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SIGLO MEDICO
{BOLETIN LE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA)

PERIÓDICO DE M E D I C I N A ,  C IR U G IA Y F A R M A C I ACONSAGRADO Á LOS INTERESES ÍIORALES, CIENTÍEÍCOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS
F U N D A D O R E S

S E Ñ O R E S  D E L G R A S , E S C O L A R , M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N IE T O  S E R R A N O

REDACTORES! DON

DIRECTOR
O. MATÍAS N I E T O  S E R R A N O

R A V I O N  S E R R E T .  —  D O N  C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O .  — D O N  A N G E L  P U L I D O .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y 
sin comprender la cubierta, formando cada año un

El precio de suscrídon á este periódico es 3  pesetas el 
tnmestre en Madrid; 4 el trimestre, «  el semestre y 15 el 
ano en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

S u scric ion  en la.g prov incias. — Puede hacerse prefe­
rentemente por medio de libranzas del Giro Muuio, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como lee sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 
falta.

La R E D AC C IO N , A D M IN ISTR A C IO N  Y  O FIC IN A S se hallan estab lecid as en la  ca lle  de la Maff- 
dalena. num . 36, cuarto  segu n d o  de la izqu ierda , y están  abiertas de n u eve  á tre s  tod os  lo s  días no 
teriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO»
O B R A  T E R M I N A D A

E R I C H S E N
L a  C iencia  y  el A rte  de la  C irugía: cuatro magníficoa tomos con cerca de 1.000 grabados in- 

Gicalados en el texto. Precio para los suscritores, 22  pesetas en Madrid y 2 4  en provincias. A  los no sus- 
critores les cuesta 4 3  y 4 5  pesetas respectivamente. En la actualidad tenemos en prensa, y se repartirán 
a la mayor brevedad posible, las dos siguientes obras:Politzer.— T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  Strümpell.— T r a t a d o  d e  P a t o l o g ía  e s p e c ia l  y  T e r a p é u t ic a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  in t e r n a s  

y en preparación, entre otras que en tiempo oportuno indicaremos, las siguientes:Hegar y Kaltenbacli. —  T r a t a d o  d e  G in e c o l o g ía  o p e r a t o r ia  Bryoin-Brani'well.— E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  Bartels. —  T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s

Desde hace och o  años publica este periódico una B iblio­
teca bien traducida y elegantemente impresa de obras ex­
tranjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 

suscritores la m itad del precio  ord inario de los  
b oros , sólo pueden suscribirse los que lo están á E l Siglo 
Médico.

Los tomos que reparte al año esta B iblioteca fonnan un 
otal de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es­
as 2,000 páginas se divirlen en tomos mas ó ménos vohiiní- 

OOHOR, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende el número de tomos 

de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
Svabados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo. ’

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2u pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá liacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

Ba correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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BRONaUITIS. TOS*
Catarros Pulm onares

RESFRIADOS y Debilidad del MUmoT ISIS , Asmas
Cunoion tapida y cierta por las

_____ i• t i»

O -o n tt c s  L i-v -oziie iiiies /de T R O U E T T E -P E R R E T
con CRlOSüTi di HiTA, AlUDITaiS de KORBKSi 

j  BALSASO de lOID
Este jiroducto infalible para curar 

radicalm ente todas las J Z n f f v -  
n i e t l a d e a  ü e  l a s  T í a s  r c s x > li  u -  
to r in s , está recomendado î or las 
celebridades medicales como el único 
eficaz.

Ea el único, que ademas de no 
fatigar el eslomf^o, le fortlflca, le 
reconstituye, y  despierta el apetito; 
dos golas por lamañana y por la noclie 
triunfan de los casos mas rebeldes.

D op osito  p rin cip a l : 
T B O U E T T E - P E R B E T

PARIB, i6 5 ,  m  S iM -A n to in e ,  PARIS 
1 1B l u  jriüclpalei Farmacias.

Eiijlr el Sello del O oblem o
francés sobre el frasco para evitar
las falsificaciones.

En Madrid: Borrell y Miquel, Far­
macéutico, Caballero de Gracia, 3.— 
Ulzurrun, Droguista, Barrio Nuevo, 
■H.—Moreno J. Moreno. Farmacéu­
tico, calle Mayor, 9 3 .—Melchor Gar­
cía, Tetuan, 15.—Ruperto de Cha- 

varri,Atocha, 87.

# /  " bains
5 (  de Santé 

du docteur
%.

D E Íi DE ERAR C K
Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 

\* Contra la FALTA de APETITO, el E ST B E ^ IE N T O
l í  la JACQUECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
I #  nr>RT«  o n i ) l l < A S I A  : 1 -  2  A  3  f i S A B O S . - M O T J C I A  B S  C A J A 8 . _  ,

mUADEROSen 4  C O L O R E S
, y la lirniii A. ROUVIERE en encarnado.

**  París, í* LEROY, 91 r. Petits-Champs, y principalesrarm''“ de España.
M e j i la a a  sncisiflieate« « i o s  a v i j j n u m i  «•• --•»>

PEPTGHA CATILLON
*♦**#»'*
Aioofaia sficíslfliea/í en los Sosyitales de París.— MtdaUa .^xyosldoa universal 13T8

 ̂ ------------------  -  soiiU Cloiff represeotaeda
tres vece< su peso de carne asimilable

_  _  _  ^  ^  por el recio como por la hoca.
lavativa nutritiva; 2 cncharadas, 125 de agua, 3 gotas de láudano. 0 .30 de bicarbonato de sosa.

P e u to n a  p u r a  e n  e s ta d o  s e c o . -  1 cuebarada de café representa 50 gr, «JM -pOXiVOS.......  Vfli*,nenneouíílo AltÛ rinodf. fermentación. Grandesveninjasparalaexporiacton.
« «   ̂ la  b o c a . -  Una cucharada coBtirne SO gr. carne.

A T E  ?n"-TABL L u f s  20 de c a S  C HO Q UETAS, 8 gr. de carne y 0,25 fosfato de cal. 
w iT v  a g ra d a b le  -  1 cupita después de las comidas, en iguales casos que el uno. .

...........  n m u o lc r n S t o  ú t i l  d e  l a  u u t A c i o n . - 1 cepita ooniiene 30gr, carpe y fos atos orgánicos.
ALento de loe b“  que no pueden digerir. -  Poderoeo Beperador de la» iaer*ae.

Enfermedades del Estómago, del Pecho, Biarrrea crónica, Anemia, Debilidad de los Nidos, Ĉ onvalecientes, etc. 
• , . wai «' ri Til I OH nrimer oreosrado'' de la Peptona, han sido consignados

de l A c S  r ' s S ^ ^  e / Bulletin de Thérapeutique. (Febrero 1880J
PARIS, 23, RUE Saint-Vincent-de-Pall, y en las principales Farmacias^

CAPSULAS THEVENOT
Las m is recomendadas contra los F l u j o s  

r e c i e n t e s ,  a n t i g u o s  ó  i n v e t e r a d o s

precio!
delvidro 
esPraacia'

De Esencia de Sándalo pura...................DeBalsamodeCopaiba y Esenciade SándaloDe Bálsamo de Copaiba pura................De Bálsamo, de Copaiba y Cubeba . .De Opiáta balsám ica...................................De Extracto etereado de Cubeba —  De Extracto etereadodeCubebaySandaio
5gtgnT37r.-'̂

Cápsulas de Sulfato de Quinina
de PELLETIIER ó de las TRES K3 A R C A S

A petición del cuerpo médico, y en presencia de las falsificaciones 
que últimamente se han producido, los Sve* A bm et  de  L is l e  y O*, 
han añadido á su fabricación de S u lfato  de Q u in in a , la de pequeñas 
cápsulas esféricas,transparentes, muy solubles, de una conservación 
indefinida que contienenlOcentig. de S u lfa to  de  Q u in in a  cristalizado 
y sedoso, sin mezcla alguna, tal como lo obtienen en su fabricación. 
Se expenden en frascos de 10, 20, iOO, 200, 500 y iOOO cápsulas, z  N 
llevando cada una impreso en negro el nombre P e l le t ie r . ..

Depósito, 8, Rae Vivienne, Paris, y en las principales Farmacias.

Las Peptonas de Cbapoteaut, con carne de vaca, prepaj-adas 
exclusivamente con Ja Pepsina de carnero pura son las solas 
z i e ü í r a s ,  que no contienen cloruro de sódio ni taitrato de 
soda y  se prescriben bajo las formas siguientes :V i NOdePEPTONAdeCHAPOTEAUT

carne de vaca por copa de Burdeos.
CQilSERVA DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT

Este líquido neutro, aromático, se administra puro, en caldo, en 
confituras, jarabe ó bajo forma de lavativas; cada cucharada repre­
senta más del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS BE PEPTONÁ BE CHAPOTEAÜT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharadita de café 

representa cerca de 4 gramos de peptona (de 21 a 22 gramos de carne 
de vaca) digerida y asimilable. .

In d ica c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los nmos, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne. y  en las p rin cip aIes_F arm a^ ^
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GR^JEáS OEPURATSVáS TTiT GIBERT
(Grajeas d¡ Deiíto-Ioduro iodurado de BOUTIGNT-DUHAMEL)

Estas Grajeas corresponden á media cucha­
rada grande de Jarabe y  contienen veinte y 
cinco centigramos de loduro de Potasio puro y 
cinco miligramos de Deuto-loduro.

Con motivo de su reducido volúmen, son de un 
empleo cúmodo i/ agradarmcp no ocasionan náuseas 
ni asco. T)e una solubilidad extraordinaria, su 
absorción es tan rápida como la del Jarale.

Precio del Frasco (que representa un Frasco de Jarabe), $ francos

GRAJEAS DE lODURO de POTASIO de DESLAURIERS
Conteniendo veinte y  cinco centigramos de loduro de Potasio químicamente puro 

Esta d >sis facilita ei empleo de la sal para Us señoras y las criaturas. Ademas, la experiencia 
ha demostrado que bajo la forma de Grajeas ó Pildoras el loduro de Potasio se tolera roas 
fácilmente en dosis fraccionadas que en dosis compactas. (Im s Grajeas del D r. Gibert cual las de 
Deslaiiriers han de administrarse de preferencia en medio ó al final de las comidas.)
PA R IS , Farmacia Boutigny-Duham el, DESLAURIERS Sucesor

31, RUE DE CLÉRY Y RÜB POISSONNIERE, 2 
Desconfíese de las numerosas falsíficaciones e imitaciones y exíjanse en el sobre las firmas (impresas 

con tinta encamada), de GIBERT y  de BOUTIGNY ó de DESLAURIERS, y el sello del Gobierno francés.

I URAJEAS DE YDDH PDTiSEO CALCIMl I•  de L d de O r l é a a t s  S
% [25 centigr. de Yoduro por Grajea) 9
5  En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, Dudlendo admlnis- #

• g  trarse á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo 9 
S  que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente. @
I  D e p o s ito : F arm acia  B O R E L L  ^ IV iíQ U E L , C abaiiero  de G racia, 3 .  |

PAPEL MATA-MOSilAS D A U IM
Autorizado. — Sin peligro para las persoíias ni los animales domésticos

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El P apel Daubin destruye instantáneamente; M oscas, M osquitos, 

A vispas, M ariposas y  o tros  in sectos  n ocivos.
Venta al por mayor: Bourgeois, 20, rne de Sehie ii IVRY, prés Paris (France) 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias.
■ 2SH

CAPSULAS THEVENOTDe Alquitrán de Noruega puro........
coQlralas C o a i s f i p a c i o n e a  elos C a ta rro sDe Creosota de haya.........................

A sm a s, B ro n ch itis , Tisis.De Aceite de Migado debacáíao cresotado
contra las a / e c c .  o t / e s  crónicas del pecho.De Extracto etereado de helécho macho

Empicadas coco éxito Contra la T c e n i a .

I Ventajas del Fosfato de Hierro Soluble
D E  l _ . E 3 l = ? . A . S ,  F a r m a c é u t i c o ,  D o c t o r  e n  C i e n c i a s

1» S o lu c ió n . Contiene 20 centigr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada. 
2® P r e p a r a c ió n  in c o lo r a ,  sin gusto ni sabor de hierro, sin acción sobre la 

dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
3« N a d a  d e  e s t r e ñ im ie n t o ,  merced á la presencia de una corta cantidad 

de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin inñuir la 
menor cosa, en el sabor del medicamento.

4® R e u n ió n  d e  l o s  p r in c ip a le s  e le m e n t o s  d e  lo a  h u e s o s  y  d e  la  
s a n g r e ,  hierro y ácido fosfórico, circunstancia que es de una gran influencia 
sobre la acción digestiva y respiratoria.

5® N a d a  d e  p r e c ip i t a d o  a n te  e l  j u g o  g á s t r i c o ,  por consiguiente, sal 
digerida y asimilada inmediatamente : siempre bien soportada por los estómagos 
mas delicados,quD no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas más estimadas.

' I n d ic a c io n e s  : Óiorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
Dósis : 2 á 4 cucharadas al dia, media hora antes de las comidas.Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmacias.
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\ S O L U C I O N  C O I R R E  I
A L

i  CLORHIDRO - FOSFATO DE GAL $♦  -----------------------------------  ♦
T is is . — A -nem ias. — C aqxiexia.— Esci:*<^fxxlas ^

R-aqxxitismo. — Inai>etencia. — I>isp ep sia - — E s ta d o  n e rv io so  ♦
A sim ila c ió n  insuíiciente. — E n ferm ed a d es de lo s  Im esos

El clorhidro - fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológ:!-
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la ♦  
sustancia gástrica. w

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyéntes del fosfato ^  
de cal, y concurre directamente al mismo objeto. ^

♦  Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos [^gramos de fosfato ♦  
w  de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de ®

Í cal un gran poder disolvente más considerable que todos ios demás ácidos. ^
Es igualmente la ménos ácida. 9

^  Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo ♦  
^  y duradero. ^
^  Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que ^  
A  los enfermos no se cansan de ella. A
^  Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible- ^  
A  mente. ^
J  Para eoitar las falsificadoMS, exíjase en cada frasco el sello del GOBISRNO FRANCES. J

— Se vende en las principales farmacias —
^  Elaboración y  venta al por mayor; 79, rué du Cherche - Midi, París. ^

PANCREATINA de DEFRESiyE
Admitida en los Hospitales y Hospicios civiles de Paris

La Pancreatina es el digestivo mas poderoso y completo 
que se pueda encontrar. Sin cansar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Quimo Gástrico.

íSegun las declaraciones dadas por el [nstituto y la Ac.’demia en el año 1879)

Se debe administrarla después de comer.
P eptonisa.. . 3 0  gr. a'búmtna. 
D iv id ee n d D S .ll gr.cue.posgrasos 
Sacarinca . . 3 0  gr. almidón.

Un gramo de Pancreatina Defresne 
ó 5 pUdoras de Pancreatina Defresne.
Disguto por los alimentos,
Digestiones penosas,
Lienteria,

slPANCREATENA DEFRESNE EN P0LV0 Sa4cQchar despuesdscomer 
iÍPILDORASdePANCREATINAdeDEFRESNE3a5pild.despuesdecomei.

O a sa  D E F R E S N E ,  A u to r  d e  la  P e p to n a , P A R I S  
Y EN LAS PRINCII’AI.ES FARMACIAS.

Dispepsia, 
Gastralgia, 
Gastritis, etc., etc.

Vino Baudon Exposition Unfverselle 
1 8 7 8

Antimonio Fosfatado
TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La uiiíondol anllinónin 
y del bifosfato do cal da á esto 
producto un poder escepclonal 
para combatir : Afecciones pul­
monares, Bronquitis, Tisis, Ane-

Elixir EupepticoTisy
M ención Honorífica coabasedePiDcreatic». DiastasisjPepslüa 

DIGESTIVO COMPLETOHF.DAT.I.* O- PL*TA

fj-, .t.-!■k-í.
de cuerpos grasiontoa, feculen­
to-carnes musculares; ordi?nado 
por los mddlcüs cuiiira Digestiones 
dif/ictU'S.Malesde Estómago,Per­
dida del apetito y  de tus fuerzas. 
Convalecencias lentas. Vómitos, 

Exposición Internacional en suma esas enfermedades que 
íR7 tt atormentan y destruhny  la lactancia. l o/O ^  mejores temperamentos.

D eposito : Casa BAUDON, 12, rué Charles-V, PARIS 
IHadrid . ALCAHAZ y GARCIA, Téfuan, 15, Principal, y en las buenas Farmacias.

FAí

8Ut
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Año XXXII Madrid 13 de Setiembre de 1885 Nóm. 1.655

EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

Boletín de  la  sem a n a ; Fases del cólera. — Lo de Carabanchel de 
Abajo.—Lazaretos y cordonea.=Seccion d e  M adrid : Los Congro- 
sos de ogaño, —Estadísticas ferranianas =  E p id em io log ía : El có­
lera morbo asiático en la villa de Cliinchon.= P ren sa  m édica'.A 'a- 
cionaL-1. Resección de la rodilla en los niños.— Exira"jera: II. Otra 
comunicación sobre el cólera.— III. Tratamiento de los dolores agu­
dos del oido por la inyección de gliceriiia féiücada. — IV. Informe 
sobre la epidemia de ISS'l.—V. El uretlian (nuevo hipnótico).—IV. So­
bre las propiedades de la coca y de la cocaína. =  S e cc ió n  oficial: 
Ministerio de la Gobernación.—Montepío facultativo, =  G a ce ta  de 
la sa lud  p ú b lica : Estado sanitario de Madrid. — Gaceta de epide­
mias. =  C rón ica . =  Folletín .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

FASES D E L  C Ó L E R A . —  LO D E  C A R A B A N C H E L  D E  A B A J O .
L A ZA R E T O S  Y  CORDONES

Hora es ya de que el cólera Vaya disminuyendo 
aus estragos y deje en paz á este desgraciado país, 
por tantas calamidades azotado. Las provincias 
donde más desarrollo ha tenido el mal, son las que 
presentan ménos invasiones: ¡es natural! A^alen- 
cia, Murcia y Aragón, sobre todo la primera, vuel­
ven á su normal estado. Ahora el mal se ceba prin­
cipalmente en algunas comarcas del Norte, como

F O L L E T I N

EL E S T U D IA N T E  DE MEDICINA EN ALEMANIAO)y-

(Apuntes de una conferencia dada en ol Ateneo Antropológico Escolar.)

CAMBIOS BE UNIVERSIDAD
Otra de las singularidades que presentan los estudiantes 

síetnanes con relación á los estudiantes de los demas países, 
el cambio de Universidades que hacen durante sus estu- 

•íios, en términos de que algunos recorren las principales de 
Alemania durante el período de ocho ó doce semestres que 
•supone su carrera; no siendo raro ver otros que empiezan los 
•cursos ó hacen su inscripción en la modesta Universidad lo- 
â1 de su provincia, recorren más tarde las más principales 

y a.famadas Universidades del Imperio, y vuelven á la Uni­
versidad de su país natal á revalidarse.

Las razones de estos cambios ó traslados son indudable- 
'^ente de varias clases, y entre las principales las hay de ca­
rácter científico, de carácter económico y de carácter recrea­
tivo.

Las de carácter científico se deben á qne los estudiantes, 
las costumbres ya creadas y por las facilidades que para 

'̂ ilo ee les otorgan, procuran escuchar las lecciones y seguir 
práctica de los profesores de más renombre, ó de los esta­

blecimientos ó Institutos que han logrado adquirir fama ex­
traordinaria en un orden determinado de conocimientos.

Ay, por decirlo así, un eclecticismo para la elección que 
permite y hasta invita al alumno á escoger de las 21 Uni­
versidades alemanas lo que le parece mejor para sus gustos 
y sus especiales necesidades.

ít) Véase el número anterior.

Santander, y del Mediodía, como Cádiz, qne venían 
siendo respetadas durante el curso de la epidemia. 
Las provincias del Noroeste, Galicia y Asturias son 
las que van librando mejor, y es de esperar que, si 
continúan así durante un poco más de tiempo, ten­
gan la suerte de salir bien paradas.

Con respecto á Madrid, las invasiones se conser­
van en el mismo estado de la semana anterior; hay 
una oscilación entre 8, 14 y 16 que basta para con­
servar intranquilos á los que viven asustados del 
cólera y á los que se temen no hayamos concluido 
todavía de reñir batalla contra él.

La mortalidad con relación á las invasiones, que 
á veces sirve para juzgar del estado creciente ó de­
creciente de una epidemia, también aparece muy 
indeterminada, pues mientras una vez se ha dado 
el caso de perecer dentro del mismo día seis de ocho 
invadidos, en cambio se ha referido en otro día pe­
recer sólo uno entre diez y ocho. Con semejantes 
diferencias se hace imposible aventurar juicio al­
guno en lo que á este particular se refiere.

Extráfiause muchos de que el cólera se venga sos-

Las de carácter económico se desprenden fácilmente con­
siderando que ni el precio de los cursos, ni el sostenimiento, 
son iguales en todas.

Y las de carácter recreativo, hacen que los estudiantes es­
cojan para los semestres de invierno aquellas Universidades 
como las de Berlín, Munich, Leipzig .. que radican en gran­
des poblaciones amenizadas por mil placeres y atractivos, y 
en cambio, durante el semestre de estío, busquen otras en 
pequeñas poblaciones, como las de Wurzburgo en Baviera, la 
de Bonn en las márgenes del Rhin, de bellísimos alrededores 
que brindan con encantos estivales Ademas, este cambio es 
un estimulo para gratos viajes y para el conocimiento de las 
diferentes comarcas de tan extenso Imperio.

ASOCIACIONES CIENTÍFICAS T GABINETES DE LECTURA
Son un estímulo poderoso para el mútuo cambio de ideas 

y de conocimientos, y por consiguiente base de estudio y de 
ilustración, esas Sociedades científicas que hacen juntarse á 
JOS estudiantes con motivos de conferencias y discusiones. 
Debo hacer mención por el momento de dos clases de Socie­
dades, de las llamadas seminarios y las tituladas vereine; las 
primeras de carácter oficial, las segundas completamente li­
bres, pero ambas destinadas á la especulación científica.

Los seminario.s tienen una organización oficial, en términos 
de que los preside ó dirige un profesor nombrado por el mi­
nistro, que percibe por este título y cargo una modesta sub­
vención de algunos centenares de marcos, que varía desde HO 
á 300, 400 y hasta 600; reclutan sus asociados (por regla ge­
neral, muy contados, 16, 20, y rara vez 30) entre los jóvenes 
más aplicados, y á veces, por medio de exámenes y concur­
sos, celebran sus sesiones semanales en locales universita­
rios, y disfrutan de local, luz y calefacción gratis. Están do­
tados por la Universidad, y á veces también requieren de
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teniendo tanto tiempo en Madrid; pero esto se ex­
plica fácilmente recordando que las enfermedades 
epidémicas duran en las gi'andes poblaciones tanto 
más tiempo cuanto es ménos intenso su desarrollo: 
la razón es clarísima, y no hay para qué decirla. Por 
este motivo, y considerando que Madrid no ha su­
frido todavía verdadera epidemia, pudiera suceder 
que aún nos castigase un poco ántes de dejarnos. 
Indudablemente el gérmen no ha logrado difundir­
se, y, por consiguiente, la inmensa mayoría de la 
población no ha experimentado sus efectos. ¡Plegue 
á Dios no aparezca ese desarrollo y tengamos su 
temida explosión!

Pero, á decir verdad, resulta que por ocultaciones 
de unos y otros no sabemos la cantidad de cólera 
que Madrid ha venido sufriendo. Si incluimos como 
variedades del género todas esas colerinas, diar­
reas y demas trastornos gástricos que tanto han me­
nudeado en Madrid, hay que reconocer que el mal 
se generalizó mucho más de lo que parece, aunque 
en forma benigna; y si fuese exacta una noticia que 
hemos oido como auténtica (pero que colocamos en 
tela de juicio) de que en centros oficiales consta 
que el 12 de Agosto hubo en Madrid 160 defuncio­
nes, entóneos sería inevitable admitir que el mal 
ha constituido aquí su pequeña epidemia.

sus miembros una cuota que no pasa de cinco marcos por 
semestre. Su número varía según las Universidades, tienen 
algunos su pequeña biblioteca, y hasta fundan premios que 
otorgan á los miembros más brillantes.

Los vereine son asociaciones libres independientes de la 
Universidad, que administran y dirigen los mismos estudian­
tes, celebran sus sesiones en algún domicilio particular ó en 
la sala de alguna cervecería, y se ocupan de cuestiones cien­
tíficas aunque en ocasiones las acompañen con tragos de cer­
veza. Sin embargo, por su formalidad y carácter se diferen­
cian de las otras asociaciones llamadas Corps y Burchens- 
chaften, en las que el objeto principal ya es de otra clase.

Por último, mencionaremos los lesevereine ó gabinetes de 
lectura, constituidos en parte por subvenciones oficiales, y 
en parte por las cuotas de sus miembros. Estos gabinetes, 
que prestan un servicio incalculable, sé destinan principal­
mente á la suscricion de las publicaciones periódicas, diarios, 
revistas... cuyos impresos permanecen un tiempo determi­
nado, de dos ó tres semanas, en la sala de lectura, y después, 
previas algunas formalidades reglamentarias, se envían al 
domicilio de los miembros que las piden.

El objeto de estos gabinetes de lectura es, según regla­
mento, suministrar á los profesores y á los estudiantes los 
medios de consultar un gran número de publicaciones cien­
tíficas recientes y mantener entre sí relaciones personales; 
es decir, estimular y asegurar con procedimientos amistosos 
la nutrición intelectual de lo más reciente, de lo que bulle 
como producción del día y constituye, por tanto, la última 
expresión de la Ciencia.

La importancia de estas salas de lectura se aprecia ense­
guida con sólo mencionar el surtido ó riqueza periodística 
de algunas Universidades.

Citaremos sólo la de Halle, que recibía hace dos años 441

Merece ser tratado en párrafo aparte el foco des­
envuelto en Carabanchel de Abajo, al que podría 
considerarse como un barrio de Madrid. Es, sin 
duda, lo más grave de cuanto ha venido presen­
tando el cólera hace tiempo para la capital de Es­
paña, pues en un día hubo 20 invasiones con 11 de­
funciones, y en el siguiente pocas ménos, habiéndo­
les tocado en desgracia ser de los primeros al far­
macéutico y al médico titular. Atribuyese este foco 
al agua de una de las mejores fuentes del pueblo, y 
con semejante duda el gobernador, con grande acier­
to, ha dispuesto que se suministre agua de Lozoya 
y se prohíba el uso de la de dicha fuente. Sea ésta ú 
otra la causa, conviene atacar con energía este foco, 
pues por su malignidad y rigor podría convertirse 
en un peligro serio para la capital y determinar lo 
que en líneas anteriores apuntamos.

¡a *
Decididamente en todas partes se da recio sobre 

los lazaretos, acordonamientos y fumigaciones. En 
la Sección de Medicina del Congreso Francés para 
el adelanto de las Ciencias, celebrado recientemen­
te, se ha dicho que su empleo es inútil, cuando no 
es perjudicial, y que las precauciones sanitarias en 
los ferrocarriles deben limitarse á la inspección sa­
nitaria y á la fumigación de los vagones. Un poco 

■más, y bien podría decirse, sin grave escándalo, que

publicaciones, distribuidas del siguiente m odo; Periódicos 
políticos, 50; revistas de asuntos generales, 27; diarios cien­
tíficos, 63; revistas de Teología, 36; revistas de Jurispruden­
cia, de Economía política y estadísticas, 50; revistas de His­
toria y de Geografía, 57; revistas de Eilología, 37; de Ar­
queología y de Artes, 18; de Eilosofía y de Pedagogía, 8; de 
Tecnología y de Agronomía, 3; de Matemáticas y Ciencias 
naturales, 49; de Medicina, 53. Ademas se reciben 179 dia­
rios más, 144 de Ciencias, correspondientes á particulares, 
que los ponen á disposición de los miembros asociados.

PRE.MIOS

Una excelente disposición que existe, no sólo en todas las 
Universidades alemanas, sino también en las de los otros 
países, como Austria, Rusia, Suiza, que se rigen por la miS' 
ma organización que tienen las Universidades alemanas, y 
que entre nosotros no encuentra nada semejante, es la de 
los premios en metálico concedidos en un concurso, que con­
siste en un tema señalado por cada Facultad, excepción he­
cha de la de Filosofía, que por constar de vari as secciones 
señala también diferentes temas y dispone asimismo de una 
cantidad doble de la asignada á las otras Facultades (100 ta- 
lers de oro, las otras 50 á cada una, que vienen á ser unas 
200 pesetas).

Este concurso se publica en 3 de Agosto, el mismo día en 
que se hace la proclamación solemne de los resultados del 
concurso del año anterior, mediante una fiesta académica 
apropiada, y se conceden nueve meses, hasta el 3 de Mayo 
del año siguiente, para trabajar y presentar las Memorias, 
las cuales han de estar redactadas en latin cuando traten áe 
materias de Teología, Derecho y Filosofía, ó bien en latín ó 
aleman, potestativamente, cuando traten de Medicina, Cieii'
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las inspecciones sanitarias también son inútiles, 
pues desafiamos á cualquiera á que sepa qué indivi­
duo tiene diarrea cuando le cojiviene negarlo.

Esta proscripción tan general y terminante de los 
cordones y fumigaciones debe causar grandes eno­
jos á esos compatriotas nuestros que, con un ardor 
sin cuento, los convierten en el alma de su campaña 
sanitaria. Aquí de la consabida muletilla de los 
médicos volterianos en materia científica: « Desen­
gáñese Ud.: sobre el cólera no sabemos todavía 
nada.»

D e c i o  G a r l a n .

M A D R ID  13 D E  S E T IE M B R E  D E  1 8 8 5

LOS CONGRESOS DE OGAÑO

ASOCIACION FRANCESA PARA EL ADELANTAMIENTO 
DE LAS CIENCIAS

Saben nuestros lectores que la Asociación francesa 
para él adelantamiento de las ciencias ha celebrado este 
año su reunión, en Grenoble á mediados de Agosto, 
como siempre. El exceso de original por un lado, y la 
falta de noticias detalladas por otro, nos han impedido 
cumplir hasta ahora la tarea que años há nos hemos

cías naturales ó Matemáticas, Después, las Facultades res­
pectivas se toman un plazo de dos meses y medio, hasta 
el 20 de Julio, para resolver en pleno acerca del mérito de 
las Memorias presentadas.

Es preceptivo que el premio no se conceda más que á 
una; sin embargo, cuando dos han obtenido la mayoría ab­
soluta de votos, puede dividirse, y cuando una es estimada 
inferior á otra, aunque de mérito para ser premiada, se la 
concede una recompensa en metálico equivalente á la mitad 
del premio sí el ministro lo aprueba, y un accésit. Los tra­
bajos premiados son copiados en los registros de la Univer­
sidad, y se devuelven á sus autores para que los impriman 
en provecho suyo.

Son notables por más de un concepto la redacción y natu­
raleza de los temas señalados^ muy diferentes sin duda de 
la naturaleza de los temas que generalmente redactamos 
nosotros los españoles, no para concursos de estudiantes, que 
no existen, sino para concursos de médicos. En aquéllos, pro­
poniéndose la ilustración de un punto concreto, se atiende, 
como siempre se atiende en los trabajos alemanes, á recabar 
del jóven una investigación original que agregue algo descono­
cido á la doctrina científica ya conquistada. Voy á permitir- 
rae, en demostración de esto, recordar la de algunos

TEMAS DE PREMIOS

Bonn. — c Dentíum et pulpae structura penitior et nervo- 
rnm terminatio investigetur.>

Halle. — «I. Quae parturientibus et puerperis et morbis 
cordis organicis orientur perieula investigentur, et causae 
eorum inquirantur>.

« II. Unde liquor, amnii ovii humani originem ducat, in- 
quiritur. >

impuesto gustosa y voluntariamente de reseñar cuanto 
de más notable ocurre en esos Congresos.

La Mesa de la sección de Ciencias médicas estaba 
constituida por los señores siguientes; Pacciotti, de 
Turin, presidente honorario; Henrot, de Reiras, presi­
dente efectivo; Bouchard, de París; Diday, de Lyon; 
Borger, de Grenoble; Grasset, de Mompeller, y Pamard, 
deAvignon, vicepresidentes; y secretarios, los seño­
res L. H. Petit, Valude, Launois y Delbet.'

El Congreso se abrió el 12 de Agosto, á las dos y me­
dia de la tarde, en la gran sala del Gimnasio, I)ajo la 
presidencia del Sr. Verneuil, quien — después de dar el 
alcalde de Grenoble la bienvenida á los allí reunidos, y 
de exponer el Sr. Galante el próspero estado financiero 
de la Asociación — pronunció un extenso discurso sobre 
la Cirugía en 1885, en el cual combatió acremente las 
preocupaciones que en el público médico reinan sobre 
la Cirugía y los cirujanos, y criticó no ménos acerba­
mente el prurigo secandi de que están atacados algunos 
cirujanos. En la imposibilidad de dar á conocer íntegro 
este discurso, llamado quizás á promover acalorados 
debates, traducimos á continuación algunos de sus prin­
cipales párrafos:

«Puesto que estamo.s en el camino de las confesiones, 
confesemos — dijo — que ciertos hombres, en ciertas 
épocas y en ciertos países, han operado demasiado, y 
que en nue.stros días el prurigo secandi es una enferme­
dad esporádica, endémica y epidémica, cuya vacuna no 
se ha encontrado aún.

Gottinga. — «Muchos alienados, y especialmente la varie­
dad de estáticos, resisten durante mucho tiempo un estado 
próximo al de la inanición sin peligro serio para su vida. Los 
concun-entes tendrán que dar observaciones exactas sobre 
este punto y presentar análisis sobre la cantidad de la orina 
que expulsa esta variedad de enfermos, y tendrán que discu­
tir, ademas, las causas que explican la conservación de la 
vida en estos casos patológicos.»

Breslau. — «En el contenido de las vesículas de los pulmo­
nes inflamados se encuentran, como se sabe, glóbulos de 
pus, células ‘ epiteliales y glóbulos rojos de sangre; se ig­
noran, sin embargo, las condiciones que hacen que cada 
una de estas formas celulares se encuentre en el infiltrado. 
La Facultad desea, por consiguiente, un estudio de la ana­
tomía fina de la inflamación pulmonar en sus diferentes pe­
ríodos y bajo sus diferentes aspectos; se ocupará especial­
mente de las relaciones recíprocas de las células epiteliales, 
de los glóbulos de pus y de los hematíes en el infiltrado.»

Leipzig. — «Descripción de las modificaciones patológicas 
que sufren los espacios linfáticos descritos en el cerebro por 
Robin, Virebow y His.»

Insbruck. — «Estructura microscópica de la mucosa de la 
laringe; estudio especial de la terminación de los nervios en 
esta membrana.»

Berna. — «Sobre la existencia y las causas de las tempera­
turas bajas anormales.»

Ademas de estos premios oficiales suelen á veces las ciu­
dades, los municipios ó los particulares fundar otros. Así, 
BA-Iíii ha fundado vai’ios, y en la Universidad de Hallo nn 
fundador ha creado dos premios, uno de 1.700 marcos (8.600 
reales) y otro de 680 (3.400).

D r . a . P u l i d o .
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>La demostración no es difícil de dar. La trasfusion en 
el siglo XVII hizo tal furor, que hubo que ponerla tér­
mino mediante un edicto del Parlamento en 1668. En 
el siglo XVIII se trepanaba á todo el que se había caido 
de cabeza y se sospechaba que se había rajado más ó 
ménos el cráneo. En las guerras de fines del siglo pasa­
do y principios de éste, toda herida de los miembros 
producida por armas de fuego se trataba por la ampu­
tación.

» En la época en que ingresé yo en la carrera médi­
ca, hacía furor la tenotomía; se cprtaba todos los ten­
dones . todos los ligamentos, todos los músculos y en 
todas las regiones del cuerpo, pretendiendo curar así los 
bizcos, los tartamudos, los jorobados, los patizambos y 
hasta los sordos. El método subcutáneo estaba entónces 
en moda; era la panacea operatoria.

> Poco después vi nacer y prosperar la resecoma- 
nía, la cual floreció especialmente en Inglaterra y Ale­
mania, algunos de cuyos cirujanos cuentan por cente­
nas sus resecciones articulares. Francia se mostró siem­
pre más reservada. En el campo de las especialidades 
es donde se ejercitan principalmente los ultra-opera­
dores.

> Cuando un especialista opera, todos los especialistas 
operan; cuando corta algo, todos sus colegas lo cortan 
igualmente, salvo el cortarlo de distinta manera y con 
un instrumental variado, según lo atestigua el catálogo 
de nuestros grandes cuchilleros (couieliers). Si se funda 
algún día un Museo de Medicina operatoria, se necesi­
tarán inmensos armarios para alinear todos los litoto- 
mos, uretrotomos, histerotomos y demas acabados en 
tomo, incluso pequeños instrumentos innominados, des­
tinados á cortar las estrecheces del conducto nasal, que, 
sea dicho sin murmurar, son raras ó no tienen necesi­
dad de ser cortadas cuando existen.

>La Ginecología y la Oftalmología se disputan el pues­
to de honor en ese torneo de nuevo género; pero yo creo 
en el triunfo de la primera. En estos últimos tiempos, 
sobre todo, se ha visto nacer — independientemente de 
las cauterizaciones, tan á menudo vanas, y de los des- 
bridamientos del cuello, de utilidad tan discutible — 
una operación de Battey ó de Hégar, otra de Emmet, 
otra de Alexander... Las revistas y los periódicos ha­
blan de ellas y en general las alaban, se publican gran 
número de hechos en su apoyo, y todo ginecólogo se 
arriesga á pasar por un hombre de poco más ó mé 
nos si no tiene observaciones de ese género que pre­
sentar.

»La facilidad con que se extienden ciertas prácticas, 
es en verdad sorprendente. Puedo citar, entre otras, el 
raspamiento de los abscesos fríos. La idea teórica es 
sostenible; pero la reflexión inspira ya algunas reser­
vas y parecía prudente llamar en su auxilio á la expe­
riencia. Pero para ello sería preciso esperar, y la gene­
ración presente no puede resolverse á esto. Asi se ha 
raspado y se raspa aún, y los que no raspan son decla­
rados atrasados y retrógrados, y raspando, raspando se 
penetra, en caso de necesidad, hasta en el conducto ra­
quídeo; y aunque la operación da resultados que alien­
tan á proseguir los ensayos (ésta es la fórmula corrien­

te), el enfermo raspado va á unirse á sus antepasados 
en un mundo mejor.

»No siendo mi propósito asustaros ni agitar vuestro 
sueño con ensueños horrorosos, os indicaré, para termi­
nar, una manía actual que tiene al ménos el mérito de 
ser casi inocente, ya que no ridicula; la de aplicar bo­
tones de fuego. Esta práctica sucedánea de los sinapis­
mos, de los embadurnamientos de iodo y de los vejiga­
torios volantes, medios de mucho más fácil empleo, 
pertenece á la medicación revulsiva, que presta reales 
servicios; pero es una forma más complicada de ella y 
exige, sobre todo, una mise en scéne que tiene su valor. 
Es el espanto de los niños y no es la alegi-ía de los pa­
dres. Sin embargo, si en este auditorio han tenido afec­
ciones externas 100 personas, todo me inclina á creer 
que 50 por lo ménos han recibido los susodichos boto­
nes algunas dos y tres veces, y quizás más. No falta sino 
aplicarlos preventivamente en las personas sanas para 
las enfermedades que puedan tener, y creed que en 
ello piensan ciertos prácticos.

» Si se me objetase, y no sin razón, que las operacio­
nes precitadas son buenas y dignas de que se las con­
serve en la práctica, sostendría que se ha abusado de 
ellas extraordinariamente; es decir, que se ha trasfun­
dido, trepanado, tenotomizado y resecado demasiado, 
que se han desbridado demasiadas estrecheces, que se 
han excindido demasiados iris, trabajado demasiado en 
lapélvis menor de la mujer, raspado demasiados abs­
cesos fríos y paseado con demasiada frecuencia la punta 
del termocauterio sobre la piel.

s Si se necesitaran pruebas perentorias del abuso, re­
cordaría sencillamente que en un país de 37.000.000 de 
habitantes como el nuestro se hacen ahora anualmente 
media docena de trasfusiones y una de trepanaciones; 
que se deja tranquilos en todos los países los músculos 
raquídeos y linguales en los jorobados y los tartamu­
dos; que en Inglaterra, donde tanto se ha resecado, ya 
apénas se reseca; que tal cirujano, muy entusiasta de 
una resección que proclamaba excelente hasta el extre­
mo de practicarla por docenas, la declara hoy de éxito 
dudoso; que los oculistas que en otros tiempos no creían 
en el éxito de la catarata sin iridectomía, están hoy casi 
todos de acuerdo en respetar el iris; que el famoso ras­
pamiento pierde todos los días terreno y será'relegado 
de aquí á dos ó tres años al museo de antigüedades, 
como el punteado de la piel con el cauterio actual.

» Si el tiempo me lo permitiera, pondría ante vues­
tros ojos todo cuanto han relegado al olvido los mata­
moros del bisturí, y veríais cómo después de haber ope­
rado durante algún tiempo á diestro y siniestro estos 
grandes aserradores, apercibidos de la escasez de resul­
tados obtenidos acaban por detenerse, que es por don­
de debieran haber principiado.
• » Todo cirujano de buena fe y de buen sentido que 

lea con atención los hechos relativos á las operaciones 
rehabilitadas ó recientemente introducidas en Cirugía, 
advertirá que gran número de ellas, no sólo no han ser­
vido para nada, sino que estaban de antemano conde­
nadas por su esterilidad.

» En estos últimos años se ha hecho gran ruido á
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ios
propósito de las extirpaciones de la laringe, de la farin­
ge, del estómago, del útero, del riñon....  ¿Cuántos en­
fermos han curado? ¿Cuántos se han beneficiado de 
uno ú otro modo de estas terribles operaciones? Apénas 
el 10 por 100. Para éstos convengo en que la operación 
ha ^ido una gran.cosa; pero para los 90 restantes, ¿es ne­
gable el abuso?

» Llamo vuestra atención y requiero vuestra crítica 
sobre el siguiente razonamiento. Supongamos que hay 
100 casos de una enfermedad dada: en cierta época se 
opera la mitad; veinte años después, no se opera ya sino 
una cuarta parte. Si los resultados de las dos series 
son igualmente favorables, debemos concluir en rigor 
que de las 50 operaciones de la primera serie, 25 eran 
por lo ménos supérfluas.»

Después de este discurso, ó como lo llamaba el mis­
mo Verneuil, de esta confesión de un cirujano del siglo, 
que mereció prolongados y calurosos aplausos, leyeron 
los Sres. Chauveau y Bouchard dos importantes comuni­
caciones— sobxe la. inoculación ¡yrevenfiva del cólera la del 
primero, y observaciones clínicas é investigaciones experi­
mentales sobre el cólera la del segundo — que ya hemos 
dado á conocer á nuestros lectores en otro lugar de este 
periódico.

A continuación el Sr. Lépine, de Lyon, se ocupó en 
la etiología de las nefritis crónicas, que dividió en dos 
grandes grupos. Las nefritis del primero reconocen por 
origen casi constante una discrasia habitual, tomando 
esta palabra en el sentido más lato, es decir, compren­
diendo toda modificación de la constitución normal de 
la sangre. El segundo está constituido por las nefritis 
ascendentes, entre las cuales figura la pielo-nefrítis mi­
cróbica, independiente de toda alteración anterior de 
las vías urinarias, cuya realidad, al ménos en el estado 
subagudo, han demostrado los experimentos hechos 
por los Srés. Lépine y Roux.

Independientemente de los signos indirectos, secun­
darios (urémicos) de las nefritis, los signos directos 
positivos de una nefritis crónica son los siguientes: la 
albuminuria, si se presenta en gran cantidad; con po­
liuria, si es constante, aún muy ligera, pero permanen­
te durante meses enteros; si aumenta paralelamente 
con la poliuria; los cilindros granulosos y los glóbulos 
rojos, si se puede excluir la existencia de una cistitis; 
por último, la lentitud relativa de la eliminación del 
iodo inyectado debajo de la piel. Los tres órdenes de 
signos positivos precedentes pueden faltar por otra par­
te, sin que estemos autorizados para afirmar la no exis­
tencia de una nefritis.

El Sr. Voisin (D. Augusto), médico de la Salpétiiére, 
ha continuado los interesantes experimentos de que dió 
cuenta el año último á los miembros del Congreso so­
bre el hipnotismo empleado como tratamiento de la enajena­
ción mental, y las aplicaciones de la sugestión en los locos y 
nerviosos. Sus conclusiones dicen así: 1.a El hipnotis­
mo produce un efecto inmediato bien marcado; el sue­
ño y la calma, que ningún medicamento podía producir

de un modo tan completo sin presentar peligros. 2.a Re­
sulta de él una serie de fenómenos consecutivos, al frente 
de los cuales debe colocarse la diminución y supresión 
del hábito morboso. 3.a El hipnotismo permite emplear 
la sugestión y producir por su influencia modificacio­
nes de las ideas, del carácter y de los instintos; el re­
torno á los trabajos manuales é intelectuales; la cesa­
ción de alucinaciones y de concepciones delirantes; el 
restablecimiento de las funciones orgánicas; la supre­
sión de gastralgias y enteralgias; la posibilidad, por lo 
tanto, de una alimentación regular en los enajenados 
y nerviosos que rehúsan comer, y, por consiguiente, 
una buena higiene y sus consecuencias favorables.
4.a El hipnotismo permite ademas obtener, de enfer­
mos que rehúsan decir nada que pueda ilustrar al mé­
dico, confidencias que permiten á éste conocer las cau­
sas y la patogenia de su enfermedad nervioso-mental, y 
prestarle los cuidados físicos y morales apropiados á 
sus sufrimientos.

El Sr. Diday, eminente médico de Lyon, bien cono­
cido del mundo médico, trato con gran contentamiento 
del auditorio de La resurrección de la blenorragia, con 
cuyo término expresa el hecho desconocido ,de que, 
cuando una blenorragia uretral ha resistido al empleo 
de la copaiba, si se suspende ésta el flujo reaparece 
con más abundancia que ántes de administrar tan pre­
cioso medicamento. Hé aquí cómo se explica este he­
cho : la medicación específica obra disminuyendo las 
cualidades nutritivas del terreno en que se alimenta el 
gonococo. Al mismo tiempo que éste pierde parte de su 
virilidad, pierde también algo de sus facultades prolí- 
ficas. Pero cuando, por cesar en el empleo de la copaiba, 
se devuelve al terreno uretral sus cualidades nutritivas, 
todas las proliferaciones retardadas, en suspenso por 
falta de alimento, recobran su vuelo, y de aquí el des­
bordamiento, la resurrección de la blenorragia.

El Sr. Diday prueba cómo el hecho clínico, asi ex­
plicado, ilustra lo que puede tener de oscuro en su apa­
rición, y cómo sirve para establecer con más seguridad 
las indicaciones terapéuticas.

Basta por hoy: en' otro número continuaremos la re­
seña abreviada de las principales comunicaciones leídas 
en el Congreso de Grenoble.

T.

ESTADÍSTICAS FERRANIANAS

Disfruta ahora el famoso problema de las inoculaciones 
anticoléricas de esa calma y olvido que tan necesarios soji á 
las delicadas investigaciones cuando por su linaje y trascen­
dencia han tenido el privilegio de sacudir la opinión pública, 
excitar sentimientos y enardecer pasiones que ántes sirven 
para oscurecer la verdad que i\o para aclararla. Las réplicas 
y argumentos de la controversia han agotado sus disparos, 
y hoy ya se aguarda sólo el testimonio de los hechos, el cual, 
por la importancia de la materia y las ilustraciones compró­

lo á
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metidas en el empeño de hallar una solución definitiva, ha 
de ser grandioso y terminante.

Todas las trabas creadas por la maquinaria oficial, que 
han sido numerosas, y las desconfianzas promovidas por 
aquellos doctores y periodistas que comprometieron sus ac­
tividades é influencias en el empeño de sofocar toda experi­
mentación, ya haciendo funcionar el telégrafo con noticias 
falsas y de sensación, ya publicando hojas volantes agresi­
vas, ya creando calumniosas especies, nada ha logrado impe­
dir que las inoculaciones se hayan practicado por miles, y 
que sean mnehos los pueblos donde existen inoculados, y 
centenares los médicos que puedan declarar, sin ofuscacio­
nes de doctrina, lo que arroja de sí el exámen limpio y sose­
gado de los hechos, única información positiva de los ade­
lantos médicos y única también que consigue imponerse al 
extravío de los preocupados y al encono de los sistemáticos.

A las alturas en que nos encontramos, ni la epidemia pue­
de durar muchos meses, ni Ferran ha de conseguir reanimar 
pasados entusiasmos; sus adversarios podrían saborear el 
triunfo de haberle inutilizado si el interés de la humanidad 
y el de la depuración de lo cierto no fuesen móviles podero­
sos llamados á . promover todavía tremendas declaraciones 
donde las sutilezas sobre las ptomaínas, sobre las inmunida­
des... y otros mil problemas semejantes han de ceder su 
puesto á lo que ilustran esos 40.000 inoculados que existen 
hoy desperdigados por más de 70 pueblos, y á lo que han 
observado esos centenares de médicos que han seguido con 
avidez en tantas localidades lo ocurrido entre los individuos 
ĝ ue dieron crédito al procedimiento del médico tortosino.

Los que ansiamos que materia tan grave se ilustre defini­
tivamente, podemos estar tranquilos, pero muy tranquilos; 
si el decoro nacional de nuestra profesión se halla compro­
metido en este asunto, es seguro que los que siguen de léjos 
nuestros experimentos habrán de confesar que la depuración 
ha sido minuciosa, severa y tal como pudiera exigírsele al 
pueblo más adelantado en achaques de investigación. En 
prueba de ello, nos limitaremos á exponer sólo estas dos ra­
zones:

1.a Aun cuando es de suponer que con el entusiasmo que 
hay en muchos pueblos de Cataluña por la inoculación y lo 
dispuesto que Ferran se encuentra á seguir multiplicando, 
han de aumentar todavía las localidades inoculadas, y, por 
consiguiente, los testigos que han de hacer declaraciones, 
con las que hoy existen sobran para que lo que haya de ver­
dad en la acción profiláctica se demuestre clara y terminan­
temente. Sobre si la inoculación es inofensiva para el indivi­
duo, si es peligrosa para los pueblos y si es preservadora, 
pueden declarar ya, según nuestras cuentas (y adviértase que 
distan mucho de ser completas), médicos de las siguientes 
poblaciones: Alcira, Algemesí, Alberique, .\ldaya, Alcudia de 
Carlet, Albaida, Alginct, Benifayó, Catarroja, Liria, La 
Union, Santa Fola, Alcalá de Chisbert, Cheste, Chiva, Ma- 
sanasa, Eafelbuñol, Puig, Valencia, La Roda, Albacete, On- 
dara. Enguera, Aranjuez, Madrid, Oliva, Tortosa, Albal, Cas­
tellón, Bellreguart, Montaverner, Puebla de Rugat, Elche, 
Sueca, Alcoy, El Villar, Alicante, Cervera de Maestre, Cam- 
brils, Montroy, Rens, Valladolid, Socuéllainos, Villarrobledo, 
San Clemente, Játiva, Bélgida, Villanueva de Castellón, Le- 
znza. Linares, Tomelloso, Villanueva de la Jara, Salsadella, 
Ciudad-Real, Alcázar, Sevilla, Valide üxó, Nules, Villarreal, 
Cuevas de Vinromá, Adsaneta, Zaragoza, San Cárlos de la 
Rápita, Valdepeñas, la colonia agrícola La Eliana, Masa- 
magrell... es decir, cerca de setenta. Suponiendo que ignore­
mos diez ó veinte pueblos más donde haya inoculados, y 
que todavía hasta el final de la epidemia se hagan inocula­
ciones en individuos de diez ó más pueblos, habrá en defini­

tiva una suma total de más de 50 000 inoculados y la ob­
servación de cien pueblos, que arrojará una comprobación 
mónstruo, variadísima y sobrada á responder á todas las 
exigencias de la crítica.

Y 2.a Que por el escrupuloso registro que desde el prin­
cipio se ha hecho de los inoculados, por lo general y ardoroso 
déla polémica, hay más de 200 médicos que vienen tomando 
por cuenta propia datos exactos de lo ocurrido; hay socieda­
des, como el Ateneo de Valencia, interesadas en reunir un 
Congreso de médicos para sacar la resultante de todas las 
estadísticas; hay sabios profesores como el Dr. Colvée, que 
vienen preparando gráficos superiores á cuantos se conocen 
en Medicina para apreciar el valor de las estadísticas... y 
hay, en fin, otros numerosos profesores y recursos para que 
la verdad no se oculte ni se falsifique. [ Cómo dudar que tan 
numerosas y excelentes solicitudes, aplicadas á un objeto le­
vantado y con tantos elementos para conseguirlo, no han de 
cumplir dignamente su propósito, ni han de dejar bien para­
do ante los extranjeros el laudable esfuerzo que aquí se ha 
emprendidol

Fruto adelantado de esta empresa es el folleto reciente­
mente publicado, en donde se registran las estadísticas aca­
badas de siete localidades; á éste seguirán las de otras, á 
medida que los datos que se vayan recibiendo lo permitan. 
Estos datos, que analizaremos después, los suministran los 
médicos de las poblaciones, los firman los alcaldes, jaeces y 
curas párrocos, y legitiman sus copias los notarios; llevan, 
por tanto, la mayor garantía posible de exactitud. Procurare­
mos dar una síntesis á nuestros lectores miéntras llega oca­
sión de que nos ocupemos con más extensión de estas ense­
ñanzas, lo cual procuraremos hacer cuando tiempo y circuns­
tancias lo aconsejen, pues el asunto es de tal índole que lo 
merece.

Procede advertir que, como en este folleto el coleccionador 
se limita á reproducir textualmente las estadísticas suminis­
tradas , prescinde de toda consideración sobre el valor que 
debe concederse al llamado censo oficial de las poblaciones) 
que acepta sin rectificación, no obstante se le acuse de ser 
inexacto rebajando la cifra real, lo cual disminuye en valor 
el resultado de la estadística. Acerca del particular, merecen 
ser estimadas, entre otras consideraciones, las siguientes-.

1. a Que el lector, en caso de duda, puede suponer que la 
población es la mitad más de lo que se dice, con lo cual echa 
por todo lo alto.

2. a Que procederá en justicia suponiendo que lo que en 
condiciones ordinarias puede no ser verdad, quizás lo sea por 
las emigraciones que existen siempre en los pueblos epide­
miados, y por lo cual no se rebaja en este caso nada.

3. a Que en cuentas exactas debe rebajar también del cen­
so, para los fines profilácticos, aquellos individuos que, ha­
biendo sufrido ya la enfermedad, quedan vacunados natural­
mente, y por lo tanto, dejan no inoculada una población real 
inferior á la aparente. Por ejemplo: en una localidad, X, hay
3.000 habitantes: 200 han padecido el cólera, y se inoculan 
luégo 1.500; pues la comparación no debe ser entre 1.600 in­
oculados y 1.500 no inoculados, sino entre 1.500 inoculados 
y 1.300, pues los otros 200 ya han sido vacunados, y según 
estadísticas recientes de la Academia de Medicina de París 
se ve que la recidiva del cólera se da una vez por cada 300 
individuos que lo han pasado.

Y 4.» Que en ciertas localidades donde hay población ru­
ral y hortelana se acepta el censo total sin descontar sólo la 
primera del importe de la segunda. Por ejemplo: si Alcira tie­
ne 24.000 habitantes, áun cuando el censo oficial dice que 
16.000, se sabe que muchos miles corresponden á la huerta; 
pero habiéndose hecho las inoculaciones sólo en el casco de
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la población, que seguramente no pasa de 16.000, las conai- 
I deraciones sobre el censo oficial pueden expresar un tipo 
real. En estos casos ningún juicio mejor que el de los médi­
cos de las localidades, y por eso será discreto y más próximo 
á lo justo confiar en sus declaraciones que no admitir gra­
tuitamente miles y miles de habitantes, con tanto más moti­
vo cuanto que, como verán nuestros lectores, la expresión de 
las estadísticas son tan acentuadas que no cambia, ni áun su­
poniendo doblada la cifra de habitantes; lo más que podrá 
suceder es que disminuya el valor profiláctico, pero éste re­
sulta siempre así.

A LBERiqUE

Firman esta estadística los médicos D. Ramón García y 
Berenguer, D. Antonio Ferrer García, D. José Devis Rodrí­
guez y D. Leopoldo Gómez Part; ademas aparecen acredi­
tando el documento las firmas del alcalde D. Ricardo Gri­
ma; del cura D. José M. Lavifia, del juez municipal don 
Luis Grima y del notario D. José Balaguer.

El censo oficial de la población es de 4.996.
El cólera empezó en 6 de Mayo, y desde este día hasta el 

17 del mismo ocurrieron 15 invasiones y 6 defunciones. En- 
• tre el 17 de Mayo y el 16 de Junio fueron inoculados 1.188 
vecinos, de los cuales 548 lo fueron gratuitamente por ser 
pobres jornaleros; en 17 de Mayo, 218; en 18 de id., 126; 
desde el 19 de id. hasta el 16 de Jimio, 250, y en 12 de Ju­
nio, 594, ante la Comisión oficial. La marcha de la epidemia 
aparece entónces del siguiente modo, que para mayor clari­
dad, y después de un parte diario minucioso, agrupan los 
médicos en tres factores: 1.°, ántes de la inoculación; 2.°, pe­
riodo de inoculación, y 3.o, después de la inoculación. Hay 
que advertir que 341 fueron reinoculados en 15 y 16 de
Junio;

Sla inocular, Inoculados. Roinoculados.

15
6

154
66

66
26

8
1

3
>

>

1
1

4
>

A LCIR A

Firman la estadística todo el Cuerpo médico de aquella 
ciudad, el cual ha realizado un trabajo detenidísimo de p r o - /^  ^
porciones, en el que se han ocupado con notable esmero 
solicitud durante largo tiempo. Los profesores sonlossitBC ^

co

guientes: Manuel Aliño, Pedro Fontana, Pedro Plá  ̂José Ba 
llester, Severiano Goig Llosá, Francisco Mora, Bernardo 
Magraner, ántonio Serra, Juan M i z z i ,  Ramón Marco, José 
Estruch y Dr. Sociats, y responden de su contenido también 
el alcaide D. Francisco Just y el notario D. José Ramón 
Calvo.

Censo de la población, 16.000 habitantes.
Proporciones las siguientes, que cuidadosainente obtenidas 

por todo un Cuerpo médico, merecen digno respeto.
Principio de la inoculación: fines de Abril.
Comprende el estudio de la epidemia desde 1.® de Mayo á 

31 de Julio.
I n d i v i d u o  8 

no inoculados. 
Inoculados. . . 
Reinoculados. .

l

Primer período:^Invasiones.. .
• 9 á 16 Mayo, .(Defunciones..

Tercer ^
fe  í r o  (Defunciones..

El exámen superficial de estos números pone en evidencia 
lo siguiente;

Apénas comenzada la epidemia, á los siete días se empiezan 
las inoculaciones, y desarrollándose aquélla hace su mayor 
daño, durante el segundo período, que comprende desde el 
n  de Mayo al 21 de Junio. Es difícil precisar aquí propor­
ciones, porque la gente, asustada, se inocula en pequeñas 
uiasas y en muchos días; pero tomando un tipo bajo de 500 
inoculados en este tiempo para los cálculos, por representar 
el 10 de la población existente, se deduce que, de no existir 
acción profiláciica ninguna, le correspondía á la población 
inoculada haber tenido 15,6 invadidos en vez de 8.

En el tercer período, los datos son más precisos: desde el 
22 de Junio al 6 de Agosto (cuarenta y cinco días) hay dos 
niasas fijas: una de inoculados, 1.188, y otra de no inocula­
dos, 3.803, ó sea más de tres cuartas partes; y aquí la epide- 
niia arroja 66 invadidos para los no inoculados y 7 para los 
inoculados y reinoculados; es decir, próximamente la décima 
parte, cuando la correspondía haber tenido 21.

Ha existido, por consiguiente, una diminución real, cuyos 
afectos se aprecian mejor en las siguientes cifras de defun­
ciones : no inoculados, 91; inoculados, 2 en el segundo perío­
do; 0 en el tercero.

4.950 que corresponde2.220 —

8.830 —

30,94% del censo. 
13,87 —
16,19 —

T otal, . 16.000 100,00

Ho ÍDocukdos. inoculados. Reinoculados.

404 44 55

8,16 1,98 0,62
198 29 45

> > 1
206 15 9

50 ,99 34,09 16,38

4,616 (1) 0,676 0,101

Invasiones.
13 por 100, que correspon­

den á.
Altas.
Existentes.
Defunciones............
Mortalidad por 100 con re 

lacion á los invadidos.
Mortalidad por 100 con re 

lacion al censo que cor 
i'esponde á.
Estas cifras, deducidas por el Cuerpo médico de Alcira con 

sujeción al registro diario allí escrupulosamente llevado, re­
velan ya una acción profiláctica evidente que baja desde 8,16 
por 100 en la masa no inoculada á 1,98 entre la inoculada 
y 0,62 en losreinoculados, es decir, ¡casi catorce veces ménosl 

Para mayor significación advierten los médicos que 7 de 
los inoculados muertos fuerdn invadidos en los cinco días 
consecutivos á la inoculación, y que el 70 por 100 de los in­
oculados pertenece á la clase que, salvo rarísimas excepcio­
nes, ha dado el contingente á la epidemia.

En otros términos; entre 11.050 inoculados 17 fallecidos 
en tres meses, y entre 4.950 la cifra de 206.

B E X IFA Y Ó

Firman esta estadística los profesores D. Ignacio Llerand, 
D. Juan Galvan y D. Vicente Hernández, y la legitiman y 
ratifican las firmas de D. Domingo Greus, alcalde; de don 
Salvador Clerique, juez municipal, y D. Juan Domínguez, 
cura párroco.

Censo oficial, 3.616 habitantes.
Primera invasión el 10 de Mayo, y con este motivo se in­

ocularon muchas personas; de modo que el día 21 de Junio 
había en la villa 408 personas inoculadas, entre ellas 225 
reinoculadas.

Desde el 10 de Mayo hasta el 21 de Junio hubo 138 inva­
siones con 89 defunciones, no recayendo ninguna de aqué­
llas ni éstas en persona inoculada.

Desde el día 21 de Junio hasta el 30, la población se des-

(1) Esta proporción nos parece mal expresada ó mal co­
piada.
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compone en dos lotes: no inoculados, 3.118; inoculados, 408, 
y se observa lo siguiente en este período;

Ko inoculados. Inoculados. Reinoculados.

Invasiones...............................  H9 i  ,
Defunciones............................  7i > >

Viene un segundo período, porque durante los días 28, 29 
y 30 la población, impresionada de los excelentes resultados 
que observa y asustada por la intensidad de la epidemia, se 

' dispone á inocularse casi en su totalidad; y, efectivamente, se 
inoculan 2.316 personas. Como era de rigor que sucediese 
durante loe cinco primeros días siguientes, los que tienen el 
mal ya incubado habrán de sufrirlo, y  hay necesidad, para 
una justa deducción, dividir el resultado del estudio en dos 
grupos: el de los cinco primeros días, y el siguiente á este 
plazo.

El primero suministra los siguientes conceptos, para cuya 
justa estima conviene advertir que al comenzar este período 
se descompone la población de este modo; inoculados, 2.723; 
no inoculados, 732; fallecidos, 160; total, 3.015. Todavía de 
estos 732 podían deducirse los que ya habían pasado el có­
lera y habían curado.

1.0 Marcha déla epidemia durante los cinco días 1, 2, 3, 
4 y 5 de Julio.

No iooculados. looculados, Reinoculados.

Invasiones...............................  ig 21 >
Defunciones............................  17 q »

2.0 Marcha de la epidemia después del día sexto hasta la 
conclusión, advirtiendo que al comenzar este período la po­
blación inoculada es de 2.717, la no inoculada de 715 , y ha 
habido desde el 10 de Mayo hasta el 5 de Julio las siguien­
tes defunciones: no inoculados, 177; inoculados, 6.

No inoculados. Inoculados. Reinoculados.

Invasiones............................... 8 1 >
Defunciones............... ... 9 > >

Es decir, que haciéndose la inoculación de casi toda la 
ciudad cuando la epidemia se presentaba dando 16, 19, 14, 
7, 4 invasiones..., pasados los cinco días se extingue de pron­
to la enfermedad, y de 9 invasiones que ocurren, 8 se presen­
tan en la pequeña masa no inoculada, mientras que sólo una 
aparece el día 6 en la masa inoculada.

Estas elocuentísimas cifra,s perderían su valor si lo ocirr- 
rido en otras poblaciones no se expresara en los mismos tér­
minos.

(Se continuará.) Da. A. Pulido.

E P I D E m O L O G Í A

E L  C Ó L E R A  M O R B O  A S I Á T I C O  
E N  L A  V I L L A  D E  C H I N C H O N

A vuela pluma, pues el tiempo en estas circunstancias no 
me permite otra cosa, voy á describir las particularidades 
más notables que la epidemia del cólera morbo asiático ha 
presentado en la^villa -de Chinchón, puesto que los hechos 
observados tienen todavía bastante oportunidad.

El día 18 de Julio fui nombrado por el Exemo. Sr, Go­
bernador civil de la provincia delegado-médico, con el objeto 
de que inmediatamente me presentase en Chinchón á prestar 
mis auxilios facultativos y organizar el servicio sanitario. El

dia 19, y en la diligencia que sale de ésta, salí acompañado 
de mi ilustrado compañero el Dr. D. Manuel Alonso, que 
había sido contratado por el Municipio de dicha villa, y del 
malogrado diputado provincial de aquel distrito, D. Tomás 
Calvo. Cuando llegamos á la población, el aspecto de ella no 
podía ser más triste; un pánico terrible dominaba todos loa 
espíritus. Las autoridades y los primeros contribuyentes 
esperaban la llegada de' la diligencia en las afueras de la 
población; lo primero que nos comunicaron, era que los dos 
linicos médicos de la localidad estaban enfermos en la cama; 
que el maestro de escuela había fallecido en tres horas, y 
que su padre estaba agonizando; lo mismo sucedía con otros 
seis ú ocho enfermos. Vistas estas tristes circunstancias 
procuramos tranquilizar los ánimos, y en el acto nos pusi­
mos á visitar, primero á nuestros compañeros, y después ú. 
los enfermos más graves de la población, acompañándonos 
á todas partes el segundo teniente alcalde, D. Aureliano 
Serrano, persona de quien debe conservar eterno recuerdo 
la población por su valor y actividad. Los compañeros, uno 
de ellos el Sr. Gutiérrez, se encontraba atacado, pero ya en 
reacción; el otro, el Sr. Alonso, con fenómenos de un gastri- 
cismo intenso y rendido de cansancio. Los principales enfer­
mos que vimos aquella noche eran característicos; recuerdo 
entre ellos una jóven de veintitantos años con un aspecto 
aterrador, la descomposición más terrible del semblante, los 
ojos profundamente hundidos, una cianósis intensa, afónica 
por completo; al tomarla el pulso, su piel tenía esa sensación 
particular que recuerda la de la piel de un sapo, helada, con 
un sudor frío y pegajoso; tenía los dedos de la mano en esa 
forma particular de garra; anuria completa; los vómitos y la 
diarrea eran característicos, como albuminosos, sin olor al­
guno á materias fecales, etc.; se había puesto enferma por 
la mañana. Los demas enfermos presentaban un cuadro aná­
logo al descrito. Una de las causas que aumentaban el páni. 
co, era el creer que todos los casos eran fulminantes; pero 
aquella misma noche comprobamos que esto no era verdad; 
en todos los enfermos, inquiriendo si habían tenido alguna 
indisposición anterior, logramos comprobar que hacía uno, 
dos y hasta tres días que lo único que habían tenido era 
bastante diarrea, es decir, que los síntomas primeros habían 
pasado desapercibidos, puesto que los enfermos y sus fami­
lias no les daban importancia alguna.

Los casos estaban repartidos por toda la pob-lacion, es 
decir, que la epidemia se encontraba diseminada. Aquella 
noche logramos convencer á las familias que tomasen las 
medicinas y que, en cuanto notasen la menor indisposición, 
sobre todo diarréica, nos avisasen inmediatamente. Como 
estábamos dos médicos solos para una población bastante 
extensa y desconocida para nosotros, hicimos decir por pre­
gón que todo el que tuviese enfermos en su casa pusiese 
una silla en la puerta, y de este modo, recorriendo nosotros 
todas las calles, donde veíamos la silla ya sabíamos que 
teníamos que entrar; este sencillo medio simplificaba mucho 
la visita y nos evitaba el recorrer una misma calle dos ó 
tres veces, ahorrándonos el tiempo y un trabajo material 
qxie á todo trance había que economizar. Dos días estuvimos 
solos trabajaiulo, raiéntras podíamos estar de pié; la reac­
ción hacia la repugnancia de tomar los medicamentos se 
hizo en seguida, hasta el extremo que, cuando sentían la me­
nor indisposición, avisaban inmediatamente y empezaban á 
medicinarse. Hicimos preparar á los farmacéuticos del pue- 
blo la siguiente fórmula: Agua de menta, 90 gramos; láuda­
no de Sydenham, 2 gramos; éter sulfúrico, 5 gramos; méz­
clese, para tomar una cucharada cada media, una ó dos ho­
ras, según las circunstancias; de este modo pedíamos <de la 
mistura anodina, tanto >; y si no había que llenar otra indi-
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cación especial, nos economizaba el tiempo, y lo mismo á los 
farmacéuticos.

£1 día 21 llegaron dos médicos más; uno el Dr. Cebrian y 
Díaz, del Hospital General, y el otro el Dr. Francisco Mar­
tínez, que concluía de hacer la campaña de Aranjuez, y dos 
practicantes de Medicina de la Beneficencia Provincial, los 
Sres. Maldonado y Armas, que también habían estado en 
Aranjuez con este personal; y restablecidos los dos titulares, 
se pudo montar un servicio facultativo completo. Se dividió 
la población en cuatro distritos, cada uno visitado por un 
médico, y se estableció una guardia permanente de noche en 
el Ayuntamiento para que atendiese á los nuevos avisos; se 
organizó la desinfección domiciliaria y pública; una brigada 
de ocho ó diez hombres, encargado de dirigirla el practi- 

, cante Sr. Maldonado, era la que practicaba la desinfec­
ción; los desinfectantes más usados han sido el bipoclorito 
de cal (una lechada, y agregando ácido nítrico para aumentar 
el desprendimiento de cloro), el ácido hiponítrico, el ácido 
fénico y el ácido sulfuroso; las desinfecciones se practicaban 
en todas las casas donde había enfermos; en las inmediatas 
y en las que existían- más de un enfermo, y que constituían 
foco, se hacía con todo el rigor posible; al principio se resis­
tía algo el vecindario, pero después ellos mismos pedían que' 
se fuera á sus casas á fumigar. En la plaza, en las callee más 
atacadas ó donde había casas en malas condiciones higiéni­
cas, se ponían por las noches grandes hogueras de tomillos 
y romeros y gran cantidad de azufre; esto satisfacía mucho 
al vecindario, y las grandes cantidades de ácido sulfuroso 
que se producían, que llegaba á hacerse irrespirable^ junto 
con las corrientes de aire que se producían por las diversas 
temperaturas, de algo servían, critíquese lo que se quiera 
por algunos este procedimiento.

Chinchón es una población de unas 5.000 almas; está si­
tuado en una altura sobre montañas de yeso, y separado de 
8u hermosa vega unos tres cuartos de legua; de modo que 
no existe ningún foco permanente de paludismo; podrá ha­
ber alguno de esos accidentales que en todas partes se for- 
inan en la época de las lluvias, así es que esta enfermedad 
se padece poquísimo en dicho pueblo; los únicos que la sue­
len padecer la cogen cuando están trabajando en la vega, y 
es más frecuente el reumatismo en ellos que las intermiten­
tes; consigno este dato porque en esta población no ha ba­
ldo ninguna influencia palúdica. Tiene bastante buenas 

3-guas potables; en general todas tienen sus nacimientos y 
®U8 fuentes 1 kilómetro lo ménos de las últimas casas del 
Pneblo; algunas de estas fuentes están ligeramente minerali­
zadas, una con el sulfato ferroso, otra con el sulfato de mag­
nesia, etc.; nacen, como dije, en las sierras que circundan á 
n población, y reúnen, por tanto, buenas condiciones; los la- 

anderos públicos, también situados al pié de las fuentes, son 
uenos y se encuentran bien acondicionados. Otro problema 
nbía que resolver; ¿qué se hacía de las ropas de los enfer- 

ttioe y fallecidos? Las de algún foco se quemaron, y para la 
los enfermos se dispuso un lavadero especial, donde ha- 

a dos grandes calderas para cocer la ropa, y de este modo 
estruir los gérmenes que contuviera, y luégo se lavaban 

riesgo alguno.
epidemia, á los pocos días, logramos que se localizara 

^  sitio donde primero apareció, y donde los casos eran 
ay numerosos; este sitio era la parte norte de la población 

^^nmás alta y más ventilada: el barrio llamado de San An- 
babT' corta donde en todas las casas
por  ̂  ̂ enfermos; luégo muchos de ellos terminaron
g proceso tífico, y recuerdo una pobre mujer que le 

* una enorme parótida y la hizo sucumbir. Una obser­

vación muy curiosa he de apuntar, y es el existir una casa en 
dicho barrio rodeada de focos coléricos por todas partes, y 
cuyos habitantes, un matrimonio, la madre de uno de ellos 
y cinco ó seis nifios, se aislarop por completo cerrando puer­
tas y ventanas, y no poniéndose en relación con ningún ve­
cino; verdad es que la casa reúne buenas condiciones de ven­
tilación; pues bien, esta familia no ha tenido novedad algu­
na; el padre y  uno de los hijos salían muy temprano á ha­
cer la compra, y en seguida se encerraban en la casa y salían 
al corral á tomar el fresco. Otros dos focos se presentaron 
en la plaza de la Constitución, en el centro del pueblo, en 
unas casas que tienen unos portales y reúnen malísimas con­
diciones higiénicas, pues carecen de alcantarillado, que ahora 
se le está poniendo; en una de las casas falleció un niño, se 
puso enfermo otro, y después cayó el padre, persona muy 
estimada en la población, y falleció, sin que fuese posible 
salvarle; para que el resto de la familia no se contagiara res­
pirando la atmósfera confinada de aquella casa, dispusimos 
la evacuación de sus habitantes; so fueron á vivir á un vi­
ñedo donde hay una choza, y no tuvieron novedad; la casa 
se fumigó perfectamente, se picaron las habitaciones y ha 
vuelto la familia, sin tener después novedad; lo mismo suce­
dió en la casa inmediata y loa demas vecinos, que por unos 
días se fueron á vivir á otro sitio.

Otra Observación muy notable, y es que todos los habitan­
tes del pueblo, incluso los que jamás han padecido del apa­
rato digestivo, .presentaban fenótnenos gástricos más ó mé­
nos marcados, algunos intensísimos, sin que hubiesen hecho 
el más pequeño exceso y comiendo lo que siempre les sen­
taba admirablemente; esto nos sucedió á nosotros á los dos 
días de estar en la localidad, y es que en la atmósfera es 
indudable que hay algo desconocido todavía en su esencia 
íntima, pero que es el primer auxiliar delgérmen colérico, y 
este algo es necesario en una población para que la epidemia 
se desarrolle. Es innegable el contagio, á condición de que 
uno esté predispuesto para contraer la enfermedad; pero 
éste no se verifica sólo por el contacto directo del veneno, 
sino que la atmósfera que rodea-al enfermo, aunque sea en 
un radio muy pequeño, sólo con respirar esa atmósfera se 
jjuede contraer la enfermedad. Esta se ha cebado, como ha 
sucedido en otras poblaciones, sólo en la gente pobre, que 
vive en las peores condiciones de higiene; algunas casas con 
alcobas sin ventilación directa en fondo de saco, donde 
no se renovaba nunca el aire, y gente que comete excesos en 
la alimentación. Desde el día que llegamos hasta el día 3 de 
Agosto, en que tuve la desgracia de caer enfermo, hubo 300 
invasiones y 107 defunciones, correspondiendo 15 á los hom­
bres, 42 á las mujeres y 50 á los nifios. Como se ve por estas 
cifras, las mujeres y los niños han sido los más castigados; 
lo mismo ha ocurrido en otras partes. Las causas que á mi 
juicio producen esa mortandad mayor en las mujeres con 
relación á los hombres, son, indudablemente, varias; la pri­
mera, que ella se expone más al contagio, pues es la que 
cuida al hombre, miéntras que éstos están en el campo tra­
bajando y tienen ménos contacto con los enfermos; la mayor 
debilidad propio del sexo por el embarazo, lactancia, mens. 
triiaciou, etc,; todos estos factores, indudablemente, entran 
en juego para producir este aumento; las causas que influyen 
en los niños las he expuesto ya en el periódico los Archivos 
de Medicina y  Cirugía de los Niños.

llespecto al tratamiento que nosotros hemos empleado 
con admirables resultados, diré, aunque sea poco, lo princi­
pal. No constituye uu método nuevo, sino lo que pudiéramos 
llamar el clásico; pero el conjunto de medios empleados, y 
sobre todo las inyecciones hipodérmicas, es lo que ha dado
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notables resultados; la mayor rapidez y seguridad de absor- 
cion de loe medicara entos por este medio en una enferme­
dad en que la intolerancia gástrica algunas veces es tal que 
no se verifica por el tubo digestivo abeorcion alguna, es un 
motivo para que el práctico recurra siempre á este precioso 
medio'. Las inyecciones las poníamos nosotros, y nos ayuda­
ban muy bien las hermanas del Sagrado Corazón; y los her­
manos hospitalarios de San Juan de Dios, procedentes de 
Ciempozuelos, que en Chinchón han. prestado inaprecia­
bles servicios, llevaban sus frascos con las medicinas, que 
renovaban diariamente para poner las inyecciónes, lo mismo 
que para dar las fricciones estimulantes, los sinapismos, etc.; 
de este modo secundaban nuestras indicaciones y el servicio 
se hacía con más perfección. Entre las varias fórmulas em­
pleadas, las principales, y clásicas pudiéramos decir, son 
éstas:

De extracto de opio....................... 2 gramos.
Agua destilada............................... 8 —

Disuélvase y fíltrese dos veces.
Para combatir la diarrea y el vómito en los primeros pe­

ríodos, se puede poner hasta un centímetro cúbico (el conte­
nido de la jeringa Pravaz).

De cafeína.......................................  2 gramos.
De salicilato de s o s a .................... 6 —
Agua destilada.................................  lá  —
Eter sulfúrico. ...............................  c. s.

Para cuando empieza la algidezy para animarlas contrac­
ciones del centro cardíaco y favorecer la reacción, alternando 
con las inyecciones de éter sulfúrico puro, se pone en el 
adulto todo el contenido de la jeringa; las inyecciones de brom- 
bidrato de quinina, etc. Para bebida usual, las infusiones de 
manzanilla ó té con un poco de ron como excitante difusible 
ó el aguardiente anisado (el que se fabrica en la localidad 
reúne excelentes condiciones). El acetato de amoniaco, el 
hielo á pedacitos cuando los vómitos son muy pertinaces; 
de alimentación, el caldo colado para privarle de la grasa, 
la calorificación periférica (ladrillos calientes, botellas con 
agua hirviendo, etc.), la sinapizacion, las fricciones excitan­
tes (el aceite esencial de trementina y amoniaco, etc.), en 
una palabra, los diversos medios de todos conocidos, y que, 
por lo túnto, no he de citar aquí.

Agosto de 1885.
Da. B. H ebnakdez B b iz .

P R E K S A  M É D I C A

NACIOííAL: I. Resección de la rodilla en los niños.— 
EXTRANJERA: II. Otra comunicación sobre el cóle­
ra.— III. Tratamiento de los dolores agudos del oido por 
la inyección de glicerina fenicada.— IV. Informe sobre la 
epidemia de 1884. — V. El urethan (nuevo hipnótico).— 
VI. Sobre las propiedades de la coca y de la cocaína.

ylas operaciones parciales son impotentes para detener los 
progresos de la afección.

3.a Si la afección osteo-articular de la rodilla coexiste 
con una lesión visceral, causa ó efecto de la primera, consb 
deramos contraindicada la resección; el criterio de intervenir 
ó no intervenir amputando, dependerá de la importancia de 
la lesión visceral.

Y  4.a No hay ningún hecho que demuestre que el acto 
operatorio puede originar la aparición de un foco tubérculo 
so en las visceras; el origen de estas localizaciones hay que 
buscarlo en que, siendo la operación incompleta, puede 
producirse una auto-inoculacion; son, pues, localizaciones 
secundarias.

II
En la Sección de Ciencias Médicas de la Asociación francesa 

para el adelantamiento délas mismas, reunida en Grenoble, 
ha leído el Sr. Bouchard una nota respecto al cólera, cuyas 
principales ideas hállanse contenidas en las conclusiones si­
guientes :

1. a El cólera puede considerarse, por analogía, como una
enfermedad infecciosa, es decir, como una enfermedad pa­
rasitaria. '  1 A •

2. a El microbio patógeno, sea el que fuere, produce ó in­
cita al organismo humano á producir un veneno morboso 
(veneno colérico).

3. a E l agente patógeno del cólera no puede habitar exclu­
sivamente la cavidad intestinal.

Apoya esta conclusión el Sr. Bouchard en que la asepsia 
intestinal obtenida con el iodoformo y Ta naftalina aplicada 
desde el principio del cólera, no detiene la evolución de la 
enfermedad, siendo así que en un experimento in vitro una 
corta cantidad de la preparación administrada á los coléri­
cos impide el desarrollo de los bacilos vírgula.

4. a El bacilo coma no es el agente productor del veneno
colérico:

a) Porque una inyección considerable de cultivo puro, li­
quido y microbios, hecha en las venas de un conejo, no pro 
duce intoxicación.

hj Lo propio sucede cuando se inyecta él mismo líquido 
privado de sus microbios vivos por una fuerte elevación de 
temperatura (60o, 64o y lOOo). En este último caso, el animal 
sobrevive las más veces. Por el contrario, la inyección en las 
venas de un conejo de las orinas de los coléricos produce un 
conjunto de síntomas que recuerdan los del cólera: diarrea 
serosa, opalescente, sin bacilos virgula, albuminuria inmedia­
ta, anuria, hipotermia (33o á 34"), y  muerte al cabo de un 
tiempo que varía entre doce horas y cuatro días.

5.a A la intoxicación colérica se agrega otra intoxicación 
por -veneno normal (veneno urémico), según revela suficien­
temente la miósis ó estrechamiento grande de la pupila.

I I I

En nuestro apreciable colega los Archivos de Medicina y 
Cirugía de los niños, que bajo la dirección del Dr. González 
Alvarez ve la luz en esta corte, ha publicado el ilustrado 
cirujano del Hospital del Niño Jesús, Dr. Ribera y Sans, un 
extenso trabajo sobre la resección déla rodilla en los niños, 
cuyas conclusiones dicen así;

1.1 Es indiscutible el valor de la intervención activa, en 
forma de resección típica, en el tratamiento de la osteo-artrí- 
tis de la rodilla.

2.1 La resección debe ser preferida á la amputación 
cuando la afección es exclusivamente local; pero debe reser­
varse para aquellos casos en que los medios extra-articulares

El ácido fénico, no sólo es un excelente antiséptico, sm® 
que tiene también propiedades anestésicas que principiau 
ser apreciadas por los cirujanos. Los dentistas calman inS' 
tantáneamente los dolores nerviosos de los dientes cariado 
aplicando glicerina fenicada en la pulpa dentaria, y curan as, 
sea dicho de paso, los numerosos dolores de oido debidos 
Las afecciones dentarias.

El Dr. Bendelack Hewetson ha hecho, fundado en esto, i ' 
yecciones de glicerina fenicada para calmar los dolores agU' 
dos del oido debidos á la inflamación de éste, y su resultad 
no ha podido ser más lisonjero. Después del tratamieo o 
cesaron inmediatamente los dolores, y desapareció toda ten̂  
dencia á la perforación de la membrana del tímpano, aunq
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se hubiese producido ya otras veces en los mismos enfermos, 
-^uyo hecho se explicai-ía por una acción antiflogística, al 

mismo tiempo que anestésica, del ácido fénico. En cada reci­
diva de los dolores produjo este tratamiento el mismo efecto.

En los casos en que los dolores son debidos á una pe­
riostitis ó á una otorrea crónica, el alivio no es tan rápido, 
pero se verifica bien pronto seguido de curación si se conti­
núa bastante tiempo el tratamiento.

En la escarlatina puede emplearse también con ventaja 
este tratamiento, que calma los dolores é impide las lesiones 
que tan frecuentemente se producen en el oido bajo la in­
fluencia de esta enfermedad.

IV

En la Academia de Medicina de París ha leído el doctor 
Marey un informe de la Comisión nombrada para hacer estu­
dios sobre la epidemia de cólera de 1884. S é  aquí las conclu­
siones de tan voluminoso trabajo:

1-» En las regiones de Francia cuyos médicos han con­
testado á la Comisión, el cólera no ha aparecido en general 
sino procedente de un país anteriormente contaminado. En 
iss tres cuartas partes de los casos se ha reconocido esta im­
portación, y en la parte restante es más que probable ésta.

Ateniéndonos exclusivamente á las conclusiones con­
tenidas en este informe, el cólera se desarrolla con ménos 
'Dtensidad en los centros populares que en las pequeñas lo- 
^dades. Es, pues, un funesto error el que en tiempos de epi- 
omia lleva á los habitantes de las ciudades á huir al campo.
3.a La suciedad en general, y sobre todo la malí costum- 

^ d e  arrojar en todas partes las deyecciones humanas, es 
a causa dominante de la propagación de la enfermedad en 
®®P08 de cólera, pues las deyecciones de un enfermo que 

“O tiene más que una diarrea ligera pueden contener los 
Pdneipios del cólera más grave.

El principio del cólera es trasportado á menudo por 
 ̂® aguas emporcadas por las deyecciones de un enfermo, y 

leado de estas aguas es como se adquiere de ordinario’ la 
.''«ermedad.

tempestades que tan á menudo preceden ó agra- 
, ®PÍ<iemias de cólera, obran ensuciando las aguas po­

se, a las cuales son arrastradas las inmundicias esparci- 
‘®Por el suelo.
■ ,J-.a intensidad del cólera es menor en las ciudades, 

^lue las aguas potables están de ordinario á cubierto de 
suciedad. Sin embargo, algunas ciudades alimentadas 

 ̂ ĝuas de río pierden este privilegio.
Pq ' toda localidad, los barrios más peligrosos en tiein- 
iüjtJ son los que ocupan las partes bajas inme-

á los ríos y aquellos donde se consume agua cuya pu- 
^ ^ 0  es segura.

i (le ‘^®8Ínfeccion de las casas habitadas por coléricos,
objetos manchados, hechas con- 

® las prescripciones del Comité consultivo de Higiene, 
preventiva indispensable. Al parecer, ha ex- 

Per veces la epidemia en su principio,
njgg lo e  esta desinfección sea enteramente eficaz 
'ocioj-  ̂ médicos gran vigilancia, pues el desco-

primeros casos de cólera, y hasta el de las 
irse J  ̂ coléricas muy ligeras, deja á menudo produ.

aguas y la propagación de la
9.a T

® probabilidades de contraer el cólera son, al pare- 
clebr̂ '"^̂  vejez, en la primera infancia, en loa suje- 

olee v* y íriucho más en los que abusan de los alco-
cscuidan la limpieza del cuerpo.'  ün primer ataque de cólera no parece conferir inmu­

nidad áun para iin tiempo muy corto, puesto que en la mis­
ma epidemia se han observado recidivas bastante nume­
rosas.

V

El Sr. Schmiedeberg ha estudiado en los animales las pro­
piedades del urethan (NH^COj. y el Sr. Jolly las ha
utilizado en el hombre. Este nuevo cuerpo se presenta en 
forma de cristales blancos muy solubles en el agua, sin olor, 
sin guato desagradable, recordando el del salitre.

El tír. Jaksch acaba de publicar el resixmen de 20 obser­
vaciones de enfermos en quienes hizo uso del urethan que 
había cuidado de experimentar ántes en conejos, pudiendo 
apreciar que á la dosis de 50 centigramos á 1 gramo por ki­
logramos de peso del animal, no producía efecto tóxico al­
guno.

El urethan es un hipnótico; dado á la dosis de 25 centi­
gramos no produce efecto alguno hipnótico bien determina­
do; debe, pues, administrarse á la de 50 centigramos á 1 gra­
mo. El sueño se obtiene generalmente al cabo de un tiempo 
que varía entre media hora y dos horas. Es inútil asociar­
le otro correctivo que el agua.

En resumen; el urethan tiene sobre los demas hipnóticos 
las siguientes ventajas: lo soportan muy bien los enfermos, 
en quienes nunca produce fenómenos secundarios. El sueño 
se parece enteramente al sueño normal fisiológico.

VI

El Sr. Bignon, catedrático de Química en la Escuela de Me­
dicina y Farmacia de Eima, ha comunicado á Les Nouveaux 
Remedes, en forma de conclusiones. los experimentos que ha 
hecho acerca de las propiedades de la coca y de la cocaína, 
los cuales están en desacuerdo, en ciertos puntos, con las 
ideas generalmente admitidas. Hó aquí esas conclusiones:

1. a En las hojas frescas de la coca, ó en las hojas recien 
secas que no han sufrido alteración ó fermentación alguna, 
no existe más que un alcaloide inodoro, cristalizable: la co* 
caina.

2. a Las hojas de coca, agotado en ellas completamente 
su alcaloide natural (cocaína), y sometidas á la acción del ca­
lor (100o) y de los álcalis, clan por destilación una nueva base 
volátil, de olor muy fuerte: la higrina.

3. a El ácido clorhídrico, áun diluido, obra lentamente 
sobre la cocaína, descomponiéndola parcialmente. Así, las 
soluciones que no son enteramente neutras sufren un prin­
cipio de descomposición, se tornan odoríferas, de difícil cris­
talización, y dejan aguas madras siruposas.

4. a Hay pocos alcaloides tan sensibles como la cocaína 
á las acciones físicas y químicas, hecho que debe tenerse 
siempre presente eu todas las manipulaciones que se le haga 
sufrir.

5. a Las hojas de coca secadas durante un tiempo húmedo 
ó comprimidas eu sacos ántes de la completa desecación, su­
fren una fermentación que destruye la cocaína. La destruc­
ción se verifica de un modo gradual, hasta la desaparición 
completa del alcaloide.

6. tt Las hojas frescas ó recien secadas al aire libre, en 
buen tiempo, volviéndolas con frecuencia, á cubierto de la 
humedad y del rocío, dan fácilmente 8 gramos por kilogra- 
ino, y las clases mejores pueden dar 10 gramos y más en ca­
sos excepcionales y en los sitios en que se produce.

Las propiedades anestésicas del alcoloide están ate 
nuadas en sus sales. Con el alcaloide puro se obtienen siem­
pre mejores resultados.

8.a Contra la opinión generalmente admitida, cree el se­
ñor Bignon que la irritación producida por el alcaloide es
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debida á la cocaina y no á la higrina. Dicho señor cree más 
natural admitir que una base bastante enérgica, como es la 
cocaina, irrita, que suponer que esta irritación sea debida á 
una ó dos milésimas de higrina, cantidad máxima contenida 
en las cocamas puras.

9. a Cree también que la dilatación de la pupila es una 
propiedad inherente á la cocaina y atenuada en sus sales.

10. Cree que las soluciones que no producen esta dila­
tación han sufrido un principio de descomposición y contie­
nen un cuerpo derivado, tan fácil desgraciadamente de des­
arrollarse, que es muy soluble en el agua, incristalizable, y 
cuya composición desconoce, aunque supone que sea un 
glucósido.

11. El indio del Perú masca aproximadamente de 300 á 
500 gramos de coca semanales. Esta coca contiene de 5 á 6 
gramos de cocaina por kilogramo; absorbe, pues, de 2 á 3 
gramos de cocaina por semana, ó sea de 30 á 40 centigramos 
diarios.

Atendiendo á la tolerancia adquirida por la costumbre que 
tienen desde la más tierna infancia, se debe considerar la 
dosis de 10 centigramos diarios como término medio para 
uso interno, de donde resulta que las que no pasan de 1 á 2 
centigramos — que son las que á menudo se administran — 
son ilusorias.

La acción de la cocaina sobre la mucosa estomacal dista 
mucho de ser perfectamente conocida.

12. La coca contiene la cocaina en estado de sal inerte 
sin propiedades especiales terapéuticas.

El empleo de la coca por los indios, empleo que ha ser­
vido de guía para adivinar sus propiedades tónicas, estimu­
lantes y nutritivas, se ha observado mal, y las deduccio­
nes que de él se han sacado son falsas, como vamos á de­
mostrar.

El indio no masca nunca la coca sola, sino que la mezcla 
á la cal y á las cenizas, es decir, á bases fuertes que aislan la 
cocaina. Lo que busca, pues, él son las propiedades anesté­
sicas y el efecto de insensibilidad sobre la mucosa estomacal.

La hoja no tiene ninguna de las propiedades especiales 
que se le atribuyen; no es nutritiva, ni tónica, ni posee otras 
que las atribuidas generalmente á las plantas aromáticas re­
sinosas.

13. Para el uso externo en general (quemaduras, catete­
rismo, etc.), y hasta para las enfermedades de los ojos, cree 
el Sr. Bignon preferible la vaselina con cocaína.

Para uso interno y para pulverizaciones debe darse la pre­
ferencia á las soluciones alcohólicas al 20° del alcaloide.

sólo para España sino para todo el mundo, no solamentej^-----

S.

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Dictámex que la R eal A cademia de M edicina presenta al 
E xcmo Sr. M inistro de la G obernación acerca de la profi­

laxis DEL cólera.

Excmo. Sr.: Grave por todo extremo considera la Acade­
mia la situación en que se encuentra al haber de infonnar, 
según aparece de la comunicación de V. E. de 25 de Junio 
último, acerca de los resultados de la investigación acorda­
da por el Gobierno de S. M. sobre declaración de la existen­
cia del cólera en España, y sobre los fundamentos, eficacia, 
legalidad y conveniencia pública del recurso profiláctico 
ideado y puesto en práctica por el Dr. Ferran.

La importancia de la cuestión, en la que van envueltos 
tantos millares de vidas y tantos intereses materiales, no

para la generación actual sino también para las venideras,* 
la resonancia que ha tenido en todos los ángulos de la Penín­
sula y en el extranjero el procedimiento de preservación 
ofrecido á las angustias de muchos, al terror de no pocos y 
á los fundados recelos de todos; el entusiasmo con que se 
ha acogido, como era natural, por multitud de personas ests 
nueva tabla de salvación, calificada anticipadamente de me­
dio seguro para evitar el naufragio colérico; el carácter y 
elevada posición científica de las personas nombradas pa» 
inspeccionar los hechos y someterlos á su criterio y compro­
bación, dando á conocer su juicio después de discusión 
madura, motivos son ciertamente que, agregados á las dificul 
tades propias de asunto espinoso de suyo, y más aún por 
los obstáculos que ha encontrado en su curso y á la urgencá 
del tiempo de que es dado disponer, obligarán á la Academis 
á ser breve y concisa en la exposición, sobria en los comen­
tarios, prudentemente reservada en soluciones definitiva 

Tres han sido los documentos sometidos á su exámen;» 
saber: primero, la Memoria de la mayoría de la Comisi» 
oficial; segundo, un voto particular del vocal Sr. San Martin 
y tercero, las actas originales de las sesiones en que consttf 
los datos examinados y los acuerdos.

Consignado tenía la Comisión oficial el objeto que se J 
encomendaba en la Real órden de 27 de Mayo último. eub 
cual se expresa que ha de proceder:

<1.° A visitar y examinar los casos que existan de en W' 
medad sospechosa para determinar el carácter de la mismn 
levantando cada día acta de las observaciones hechas; I 
cuando éstas se estimen suficientes, se expresará con clan 
dad y precisión si es ó no cólera morbo asiático.

>2.0 En las horas que se estimen convenientes, todavfi 
que la extensión de la enfermedad permite que puedan hactf 
se distintas operaciones cada día, la Comisión, constit 
en las Salas Consistoriales, procederá al exámen de losin
víduos que hubieren sido vacunados anteriormente, haci®’’ 
do constar los síntomas producidos por la inoculad* 
puntualizando los días que hubiese durado la alteración  ̂
la salud del vacunado hasta su completo restablecimiento.  ̂
anotando cuantas ohsei-vaciones inspire á la Comisión 
recto y leal saber y entender.

>3.0 Recogidas á presencia de la Comisión, en la ' 
con las precauciones que la ciencia determina y la 
aconseja, las deyecciones necesarias para proceder á los c 
vos que han de convertir el microfito en causa .
contra el cólera, se entregarán al Dr. Ferran. Este ven ^ 
los cultivos bajo la inspección de la Comisión, lacualteo 
derecho á pedir explicaciones y á examinar por sí cada 
de los resultados ó de los grados de la evolución del miC 
to , pero sin poder exigir alteraciones ni cambio en los 
dimientos y cultivos hasta que el Dr. Ferran declare í 
nadas las operaciones y creado el líquido profiláctico.

, 4.0 Obtenido el líquido que ha deservir para 
inoculaciones, la Comisión deliberará, consignando en 
si puede hacerse el ensayo en animales ó impunemente  ̂
luégo en séres humanos; procediendo al expenmen 
unos ú otros, según sea el acuerdo tomado.

>6.0 Cumplidas la anteriores prescripciones, los va 
dos quedarán al cuidado inmediato del Dr. Ferran y 
inspección de todos los individuos de la Comisión has 
completo y total restablecimiento. _ ^

> Obtenido esto, se tendrá por terminada la experie 
concluirá la Comisión , la cual redactará una ''
liada del cumplimiento de los anteriores preceptos, 
constará continuación las observaciones que 
común acuerdo todos los miembros de la Comisión, h
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r la prád  ̂
erálos c#

3te veri.

Bicada^ Ayudarla en sus conjeturas, y euure louu ioh meuiuB ue 
1 del mic 'nmprobar con la imparcialidad y la independencia necesa- 
en los los resultados á que creía llegar el inventor del método

Profiláctico; á lo cual se agregarían sin duda alguna escrúpu- 
ob participación en el ensayo de un producto
^ ouido por procedimientos que se quería conservar secre- 

algunos de sus pormenores.
Quedábale á la Comisión el único camino de analizar y en- 

el liquido preservativo y de procurar la formación de 
estadística exacta del resultado de las inoculaciones hasta 
Ucea efectuadas ó que se efectuaran en lo sucesivo, 
análisis químico, hecho á la verdad con muy escasos 

los y que exigiría rectificación si hubiera de adoptarse 
 ̂̂  u dato definitivo, nada reveló que diera mayor claridad

Solución del problema; el exámen microscópico descu- 
los

eclare
Ictico.

ter*’

iiu6̂

disintiesen de sus compañeros ó quisiesen hacer observacio­
nes especiales, podrán redactar separadamente su informe; 
pero todos deberán autorizar con su firma la parte de la Me­
moria relativa al exacto cumplimiento de estas instrucciones.!

No hay forma de negar que la Comisión oficial ha procu­
rado desempeñar su cometido tan completamente como le ha 
sido posible, siendo, por lo tanto, superior á todo encarecí, 
miento el mérito que ba contraido por su abnegación, labo­
riosidad é inteligencia; pero también es preciso convenir en 
que, no por falta de voluntad, sino por dificultades y tropie­
zos, nacidos unos del fondo mismo del asunto y  otros de 
condiciones accidentales é imprevistas, no-le ha sido dable 
obtener todo aquel esclarecimiento de algunas de las cuestio­
nes propuestas que racionalmente se podía esperar, ya que 
!a total resolución de los problemas planteados fuese eviden­
temente inasequible en el breve tiempo y en las excepciona­
les circunstancias en que se hacía la investigación.

cuanto al primer cometido, que era el de resolver ter­
minantemente sobre la existencia del cólera en las regiones 
invadidas por la enfermedad llamada sospechosa, unos cuan­
tos casos perfectamente observados por profesores tan enten- 
didos y conocedores del mal teórica y prácticamente hubie­
ron de convencerlos muy pronto de que se trataba, por 
desgracia, del verdadero cólera morbo asiático, caracterizado 
por todos sus síntomas y hasta por el bacilo que los micró- 
?rafo8 consideran generalmente como propio y distintivo de 
tnl enfermedad.

Acerca de su carácter más ó ménos contagioso ó infeccio­
so hubo divergencia de pareceres, creyendo la mayoría de 
is Comisión en la preponderancia del contagio por la disemi- 
Dacionde los casos y por el órden de su aparición, y soste- 
mendo el Sr. San Martin que todo era efecto de una especie 
deinfeccion adherida á las personas, que la trasmitían á veces 
de Un lugar á otro si sentir ellas mismas sus efectos.

Absteniéndose luégo la Comisión de entrar en un largo de- 
sobre el fundamento científico del método profiláctico 

delSr. Ferran, cuyo exámen era uno de los más principales 
®̂ jetoB que se la habían confiado, se propuso estudiarle en 
'a práctica, y al efecto pidió al inventor los datos que necesi- 

para formular su dictámen. Aquí fué donde encontró su 
Pfincipal tropiezo , porque el Sr. Ferran solamente se prestó 
 ̂facilitar el exámen del caldo que usa en sus inoculaciones 

f d practicar las que se creyera necesarias para formar juicio
profild acerca de ellas. Desde este momento la Comisión debía iigno-

, _  tiempo y las condiciones del cultivo que se le presen- 
I cual tendí' taba ultimado , faltándo a así noticias que hubieran podido
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roicrobios que desde las observaciones de Koch se

por característicos del cólera, por más que, según 
V̂ol'̂ -̂̂  llegaron á comprobarse todas las fases de su

^focedió luégo la Comisión á visitar algunos puntos infes­

tados , haciendo en ellos inoculaciones poco numerosas, 
observando sus resultados y convenciéndose, en vista de 
ellos y de los demas que llegaron á su noticia procedentes 
de inoculaciones anteriores, de que éstas no ofrecían peligro 
alguno para los sujetos en quienes se hacían, puesto que los 
síntomas producidos rara vez consistían, fuera de la reacción, 
jocal, en otra cosa más que cefalalgia, quebrantamiento, 
ligera fiebre, náuseas, alguna vez movimiento de vientre y 
aún más excepcionalmente calambres, fenómenos que des­
aparecían al cabo de uno ó dos días.

También se vacunaron unos cuantos individuos con el cal­
do del Dr. Ferran previamente hervido, y los accidentes 
observados fueron análogos aunque ménos intensos.

Mas lo que no dice expresamente la Comisión, y sí sólo se 
indica en alguna de las actas, es si la práctica de las inocula­
ciones en una población sana puede ser parte para que venga 
á desarrollarse en ella la epidemia. Porque, en efecto, parece 
que si los inoculados no tienen una.enfermedad grande ó pe­
queña de carácter colérico, falta la razón de analogía con 
las enfermedades que no recidivan para esperar que queden 
preservados del cólera , y si tienen lui mal de ese carácter, 
ha de poder este mal, en condiciones abonadas, desenvolver­
se y adquirir su primaria malignidad.

Acerca de este punto sólo aparece en una de las actas que, 
tratando la Comisión de trasladarse á un pueblo sano para 
hacer sus experimentos, la disuadió el Sr. San Martin mani­
festando que había ciertos inconvenientes. Como no se insis­
te en tal observación, cabe dudar sobre la trascendencia que 
se le pueda atribuir. '

Eespecto de la estadística hubo de encontrar también la 
Comisión invencibles dificultades, puesto que no ha rectifica­
do en manera alguna las que se han hecho públicas por 
varios conductos ni suficientemente autorizados, ni en rela­
ción con hechos observados por bastante tiempo y  con el 
debido detenimiento. Mucho hubiera convenido saber si, en 
efecto, eran en tanto número como se decía los inoculados en 
ciertos puntos, investigar la época de-la epidemia en que se 
había verificado la inoculación, las condiciones de los suje­
tos y la diferencia proporcional de invadidos y muertos en 
igualdad de circunstancias. Todo esto requería sin duda 
tranquilidad y tiempo, de que no disponía la Comisión.

Así, pues, y en cumplimiento ademas de órdenes superio­
res, dió la Comisión por terminados sus trabajos, proponien­
do al Gobierno su mayoría las conclusiones que más adelante 
se expresarán.

El Sr. San Martin formuló voto particular, consignando las 
divergencias que quedan indicadas, y algunas otras de 
que se hará cargo la Academia al ocuparse en las conclu­
siones.

Poco puede añadir esta Corporación, para fundar su dictá­
men, á la sumaria exposición de los hechos que acaba de 
hacer. Su juicio habrá de apoyarse principalmente en con­
sideraciones generales que no es del actual momento pun­
tualizar y discutir, y  que, sometidas en gran parte á la con­
troversia científica contemporánea, sólo pueden utilizarse 
respecto de ciertos puntos en que hoy coinciden casi todas 
las opiniones.

En cuanto á la existencia del cólera en España, confirma­
do hoy el fallo de la Comisión por hechos calamitosos que 
le lian robustecido, nada ocurré que agregar sino que, sea 
cualquiera el matiz que se haya creído notar en puntos se­
cundarios relativos á la actual epidemia, si alguna particula­
ridad ofrece, cosa que ha de decidirse mediante observación 
más amplia y juicio más comprensivo, el sello característico 
del mal es de todo punto incuestionable y le distingue de 
cualquiera otro de los que suelen reinar en ciertas comar-
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cas endémica ó epidémicamente, sin relación con la ende­
mia indiana.

Ahora, en cuanto al propósito de averiguar qué deba espe­
rarse racionalmente de las tentativas de inoculación del mi­
crobio especíñco del cólera para la profiláxis de esta enferme­
dad, responderá por de pronto la Academia que, conviniendo 
en la posibilidad de semejante profilaxis, y dejando abierto 
el campo á experimentos que la justifiquen ó la desacrediten, 
son de atender algunos datos que pueden preparar el ánimo 
á favor ó en contra del éxito probable.

Háse ensayado en los animales y en la especie humana la 
preservación de las enfermedades específicas que sólo se su­
fren generalmente una vez mediante un ataque leve procu­
rado por el arte.

La inoculación en los animales de varios microbios espe­
cíficos, como el del carbunco de los ganados y el del cólera 
de las gallinas, está generalmente admitido que los preserva 
con seguridad, sin que se haya hasta ahora desmentido la 
experiencia de los buenos resultados. Verdad es que en Es­
paña no hemos tenido ocasión de ver confirmados tales he­
chos, al ménos en grande escala; pei-o así y todo no cabe re­
cusarlos en el estado actual de la ciencia.

En el hombre sólo se habían practicado inoculaciones aná' 
logas de la viruela en remotos tiempos y en los modernos de 
la sífilis, con resultados desventajosos de la primera que 
obligaron á abandonar-la, y nulos ó contraproducentes de la 
segunda. No hay para qué contar con los ensayos de la fie­
bre amarilla, que no han llevado á conclusiones dignas de 
tenerse en cuenta.

El éxito, sin embargo, de la práctica aconsejada por ej 
Sr. Pasteur en varias especies animales autorizaba ulteriores 
investigaciones relativas á las enfermedades buniaiias espe­
cíficas; mas para esto era preciso que se llegara experimen- 
talmente á encontrar el microbio ó la materia orgánica espe­
cífica que pudiera designarse como causa de la enfermedad, 
y semejante experiencia no so ha adquirido aún respecto de 
la vírgula del cólera, que si bien puede pasar por los carac- 
téres que se le han asignado como propia y peculiar de las 
deyecciones coléricas, no ha sido' aún suficientemente estu­
diada para que pueda adoptarse sin re'serva el papel que le 
atribuyen muchos-en la producción de la enfermedad. El re­
sultado de algunas inoculaciones hechas en animales está 
léjos de ser concluyente.

Por otra parte, era de tener presente que si podría con i-a- 
zon esperarse de la producción artificial de un ataque leve la 
inmunidad subsiguiente para otro grave, respecto de aquellas 
enfermedades que sólo se padecen generalmente una vez, no 
era lógico hacer extensiva tal esperanza á aquellas otras que, 
como el cólera, están sujetas á recidivas.

Por liltimo, á toda experimentación hecha en el hombre 
deben preceder experimentos en animales más numerosos y 
concluyentes que los publicados respecto del caso actual.

A pesar de todo, y con más ó ménos preparación apre­
miado el Sr. Ferran por la urgencia de las circunstancia-s se 
ha lanzado á la experimentación de la virtud preservativa 
de sus virus atenuados. Verdad es que eran escasas las pro­
babilidades teóricas con que podía contar; pero no faltándo­
le algunas, como en efecto no le faltaban, hubieran sido de 
apreciar la valentía y la fe con que procedió á sus ensayos, 
y nada seguramente los hubiera entorpecido si con la fran­
queza que se acostumbra en las regiones científicas los )iu- 
biera sometido desde el principio á la consideración del 
mundo sabio en toda su desnudez, entregándolos á la com­
probación desapasionada de cuantos pudieran confirmarlos 
ó rectificarlos.

Sean ios que quieran los motivos del Sr. Ferran, lo cierto

es que, miéntras un descubrimiento científico tenga algo de 
secreto, ni las Corporaciones competentes, ni la crítica parti­
cular pueden juzgarle, ni la Administración pública prestarle 
auxilio, ni los Gobiernos otorgarle protección y recompensa. 
El mismo se condena á permanecer en cierto modo extraño 
á la ciencia pública y á las esferas oficiales.

La ciencia y la administración pública, simples espectado­
res en tal caso de un hecho que se realiza á su vista coo 
pretensiones de inmensa conquista para la humanidad, sólo 
pueden seguir su marcha y sus resultados, reservándose in­
tervenir con los dos siguientes objetos:

1. ° Conservar la pública salubridad en cuanto la pertur­
bara conocidamente la práctica de la inoculación.

2. ° Concurrir á la formación de una estadística exacta, 
ya encargándola á los subdelegados de Medicina, ya á Comi­
siones especiales en que tenga el elemento científico la debi­
da participación.

Ni áun así podrán seguramente desvanecerse todas lai 
dudas sobre la utilidad de este método profiláctico, ñie“ 
población alguna de las que sean invadidas, ni probable­
mente en todas las que recorra la actual epidemia; tanta 
son las dificultades que se oponen á la reunión y clasifi» 
don de datos incoherentes, deficientes en algunos casos, me* 
recogidos ó mal interpretados en otros, para deducir de eUw 
juicios valederos y que resistan al embate del tiempo yh* 
sucesos.

La Academia siente no poder ofrecer á la consideración 
del Gobierno de S. M. un informe más definido y radicí! 
respecto á las cuestiones que se someten á su consideración- 
Téngase, sin embargo, presente que el asunto es árduoj'd' 
tal importancia que cualquiera esclarecimiento obtenido pô 
pequeño q\ie sea, cualquier error evitado, debe considera!# 
como de valor excepcional. En tal supuesto, terminarál» 
Academia este breve dictámen expresando su opinión acen 
ca de cada una de las conclusiones de la Memoria y del vo» 
particular.

Primera conclusión de la Memoria: < La enfermedad qo* 
se padece en los pueblos de la provincia de Valencia es «I 
cólera morbo asiático en focos diseminados. >

La Academia se halla enteramente conforme. Eii su coif 
cepto, la epidemia que desde el principio del año actual £<• 
menzó á presentarse en las provincias de Levante como eoir 
tinuacion de la sufrida el año anterior, y que luégo se ha^ 
tendido á otros puntos de la Península, es positivamente  ̂
cólera morbo asiático.

<2.» En la presente epidemia es más contagioso quei®' 
feccioso; pues casi en todos los pueblos hay la creencia  ̂
que ha sido importado por personas procedentes de 
infestados.>

Opina la Academia que para todos los efectos administf* 
tivos é higiénicos es preferible consignar simplemente 
enfermedad de «que se trata es trasmisible de los puntos ̂  

festados á los sanos >.
<3.a El líquido preparado por medio del cultivo deM®̂  

tor Ferran contiene v ír g u la s , según lo ha demostrado el ^  
•croflcopio.»

l>a Academia no puede ménos de aceptar lo que la CO®* 
sion oficial afirma, porque es un hecho de observación; 
añadiendo que, según se desprende de las actas, parece q**! 
existe gran diferencia entre los diversos caldos de culú̂  
respecto del número de bacilos, lo cual hade influir nota 
mente en la energía que se les pueda atribuir.

<4.ft La inoculación es inofensiva para la salud públ'  ̂
pues los accidentes, así locales como generales, que pr'̂ ® ^ 
son leves y pasan comunmente en cuarenta y ocho

La Academia, por su parte, respetando las raaones <1®®

8í
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vieron á la vista loe firmantes del dictámen, no puede admi­
tir sin restricciones esta conclusión: primero, porque si el 
procedimiento del Sr. Ferran produjera un cólera artificial, 
no podría negarse terminantemente la posibilidad de las con­
tingencias que se atribuyen á los casos de cólera natural; y 
segundo, porque en circunstancias determinadas ó por idio­
sincrasias individiduales ó por descomposición de los líqui­
dos que se emplean ó por otros motivos, no deja de ser posi­
ble que experimenten daños los individuos. La Academia, 
respecto de estos puntos, no puede ménos de conservar du­
das, desvanecidas, sí, en parte, por los liecbos observados 
hasta el día; pero que únicamente puede disipar eu mayor 
grado la experiencia ulterior, sobre la cual conviene ejercer 
una exquisita vigilancia.

<5.a Las estadísticas hasta ahora efectuadas por los in- 
oculadores parecen favorecer el procedimiento; pero son ‘to­
davía escasas y no están oficialmente intervenidas para po­
der formar un juicio definitivo sobre la eficacia preservativa.> 

La Academia, que no posee estadística alguna fehaciente, 
ni tampoco la encuentra en las actas de la Comisión, »o  pue­
de hacer más que insistir en la necesidad de obtenerla ofi­
cialmente tan exacta como sea posible.
_ >6 a y 7.a conclusiones. La Comisión cree que debe con­

tinuar la experimentación por el Dr. Ferran, pero vigilada 
por un delegado administrativo del Gobierno para evitar 
abusos y llevar una rigurosa estadística.

<Lás inoculaciones no podrán hacerse más que por el doc­
tor Ferran ó bajo su dirección, y serán gratuitas para los 
pobres. >

Descansando la Academia en la conclusión 4.a de la Me­
moria, se limitará á consignar que, en el estado actual de la 
cuestión, no encuentra motivo legal ni exigencia de la salu­
bridad pública que autorice á prohibir al Sr. Ferran la prácti­
ca de BUS inoculación con la libertad y bajo la responsabili- 
ad correspondiente á sus derechos y deberes profesionales. 
Cree también la Academia que conviene ilustrar al piíbli- 

co y á las Autoridades acerca de las dudas que la Ciencia 
conserva respecto á los fundamentos y á los resultados de 
este método profiláctico, precediéndose á dictar las disposi­
ciones oportunas en el caso de advertirse perjuicios en la sa- 
a pública imputable á la práctica de la inoculación. 

Conclusiones del voto particular:
‘ 1.a La enfermedad sospechosa reinanteen Valencia de- 

e calificarse todavía, por ahora, de cólera morbo asiático di- 
seminado. Esta última condición, y las que bajo cierta doc- 
fma epidemiológica trae consigo, explican que la epidemia 

^aleuciana^sea ménos infecciosa en esta que en otras ocasio­
nes, pero sin que pueda llamarse por ello contagiosa en el 
•̂gor epidemiológico de esta palabra. >
Admite esta conclusión la misma advertencia hecha á la 

egunda del voto de la mayoría.
*2.a Las estadísticas ulteriores que pudieran hacerse de 

a inoculación anticolérica no parecen prometer resultados 
próximos ni tan satisfactorios como los habría ofrecido 

m estudio científico y minucioso, hoy apénas comenzado,
® ja acción fisiológica, patogénica, terapéutica y profiláctica 
n dicho procedimiento.>

duda la Academia que el estudio teórico de los antece- 
ñ es en que se fundan las inoculaciones profilácticas es de 

pero esto no impide que, en último resultado, 
a experiencia clínica la que sancione ó niegue su apoyo 

‘as teorías médicas.
^̂ ‘ 3,a £I Lr. Ferran merece por sus condiciones científicas 

restituido y reintegrado plenamente en sus
utir quedando en libertad completa para

2ar sus trabajos con arreglo á las leyes. > ^

La Academia insiste en las consideraciones hechas respec­
to de las cuatro últimas conclusiones del voto de la mayoría.

Termina la Memoria de la Comisión con un ruego al Go­
bierno de S. M. consignando que el Dr. Ferran es un hom­
bre de ciencia, probidad y buena fe; que podrá estar equivo­
cado, pero no puede dudarse de sus buenos deseos; que vie­
ne estudiando esta cuestión con una constancia y un celo 
tan admirables, que le hacen acreedor á la protección del 
Gobierno y á la gratitud de la humanidad.

La Academia entiende, sin embargo, que no cumple al Go­
bierno proteger ni recomendar el procedimiento del Sr. Fer­
ran miéntras no se asiente sobre sólidos fundamentos cien­
tíficos y no se hallen ademas bien justificados, ante autorida­
des legítimas de la ciencia, los beneficiosos resultados que se 
le atribuyen.

Tal es el dictámen que la Academia presenta á la conside­
ración de V. E. para que pueda apreciarle en lo que estime 
conveniente. '

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 21 de Julio 
de 1885. =E xcm o. Sr. =  El Presidente; T o m á s  S a n te r o . =  
Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C RE T AR I A  GENERAL 

A n u n c i o  d,e p e n s i ó n .

Doña Dolores Pardo y Sastron, viuda del socio D. Bienve­
nido Manuel Blasco y Tomás, afecto á la delegada de Zara­
goza, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 8 de Setiembre del885. — El secretario general, 
M a r c e l ia n o  G ó m e z  P u m o .

3

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d

O bservaciones meteorológicas dr l a  semana.—Altura baro­
métrica máxima, 711,46; mínima. 705,44; temperatura máxi­
ma, 300,2; mínima, 7o,9. Vientos dominantes, SO., O. y NO.

La epidemia continúa decreciendo con la misma lentitud 
que ha marcado en todos sus períodos; los distritos de la po­
blación en que se sostiene, son los barrios arrabales del N. 
y los barrios extremos de la parte S. Las enfermedades 
comunes revisten los caractéres propios de la estación: los 
reumatismos y las fiebres intermitentes, son muy abundan­
tes; las dispepsias, catarros gástricos febriles y colitis catar­
rales, también se han presentado con frecuencia. La coque­
luche y algunos casos de difteria, las amigdalitis simples y 
las erupciones foruncolosas, han abundado en los niños.

GACETA DE EPIDEMIAS

El cólera sigue en la corte la propia irregular marcha que 
V'enimos señalando desde el principio de la epidemia. Según 
los partes oficiales (que es inútil decir que nos merecen es­
caso crédito), desde el 6 al 11 del corriente han ocurrido 76 
invasiones y 43 defunciones, pero con las particularitlades 
siguientes; día 4, 6 y 4 respectivamente; día 6, 15 y 6; día 6, 
17 y 8; día 7, 6 y 10; día 8, 13 y 6; día 9, 8 y 6, y día 10, 12 
y 3. La pelota está, pues, aún, como vulgarmente se dice, en 
el tejado, sin que nada haga sospechar que ha de ser reco-
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gida en breve, máxime cuando en el inmediato pueblo de 
Carabanchel Abajo ocurrieron el día 9 (también según partes 
oficiales) 20 invasiones y 11 defunciones, incluyendo en estas 
lütimas las muy sensibles para nosotros del farmacéutico y 
la del médico Sr. D. Manuel Urosa y Navarro.

En los demas pueblos de la provincia parece que va ce­
diendo la epidemia, áun en los más duramente castigados, 
como Alcalá de Henares, Colmenar de Oreja, Yillarejo de 
Salvanés, etc.

- -En provincias sigue decreciendo, sin que hasta ahora se 
haya presentado, afortunadamente, ningún nuevo foco, bien 
que en Cádiz pudiera ocurrir con facilidad una catástrofe el 
día inénos pensado, pues en la semana última ha habido en 
dicha ciudad 208 invasiones y 68 defunciones.

En Granada, como en Almería y Zaragoza, se bate la epi­
demia en retirada después de haber saciado sus furores; en 
la primera han ocurrido en esta semana 80 invasiones y 51 
defunciones; en la segunda, 362 y 179 (pero siempre en pro­
gresión descendente, pues el día 4 hubo 87 y 34, y el 10, 20 
y 22), y en la tercera, 65 y 22.

En Barcelona han ocurrido en la segunda quincena de 
Agosto 411 defunciones producidas por el cólera, y del 6 al 
11, 154 de 302 invasiones. Con sorpresa y admiración á un 
tiempo hemos visto desmentida en un periódico la noticia 
de que habían ocurrido dos casos de f i e b r e  a m a r il la  en la 
Barceloneta. ¡Verdaderamente esto era lo único que nos fal­
taba!

En Irun, San Sebastian, Hendaya, etc., continúan presen­
tándose casos de cólera en bastante número.

— Pocas noticias tenemos del extranjero. En Marsella y 
Tolon (á esta última ciudad se dice ahora que ha sido impor­
tado el cólera por el vapor V in li -L o n g  que llegó el 6 de Agos­
to, habiendo tenido durante la travesía 36 muertos) decrece 
rápidamente la epidemia, que ocasiono en la primera, durante 
el mes de Agosto, 951 defunciones, y en la segunda 216. En 
cambio se señalan nuevos focos en Montagnac (Hérault), Ni- 
mes, Cette, Entrecastéaux, Puimichel, etc.

En Palermo (Italia) y en Mons (Bruselas) ha hecho tam­
bién su aparición el cólera.

C R O N I C A

P arece  increíb le . — Según noticias fidedignas, ha sido 
declarado cesante del cargo que desempeñaba en el Cuerpo 
de órden público nuestro estimado comprofesor el Dr. D. Ro­
gelio de la Rionda, en pago de los servicios que durante este 
verano ha prestado á multitud de coléricos con riesgo de su 
vida, puesto que, infectado por ellos, sólo á la prontitud con 
que se medicinó debió el Sr. Rionda su salvación. Aunque es­
tos hechos son comunes y vulgarísimos en nuestro país, en la 
época presente, en que tantos ofrecimientos se hace á los mé­
dicos, parécenos increíble que como recompensa de sus ser­
vicios se haya atrevido el Sr. Corbalan á declarar cesante al 
Sr. Rionda. | Qué de extraño tendrá que en ese espejo se 
miren los demas compañeros 1

N ecro log ia . — Ha fallecido en esta corte nuestro esti­
mado comprofesor el Sr. D. José Cabello é Iglesias, médico 
de las casas de los Excmos. Sres. Duques de Pastraiia, de 
Villahermosa y conde de Guaqui.

También han fallecido el Sr. D. José Sansón Portillo, a 
los setenta y tres años de edad y cincuenta de ejercicio de la 
profesión, en Viilacarrillo; D. Santos Badillo, en Soria; don 
Marcial Zatarainz Fernandez, en Fuentesauco, de donde era 
médico y donde en la última epidemia colérica — de que ha 
sido víctima — ha prestado grandes servicios; en Marazo- 
leja i’Segovia), á los trein a y siete años de edad, el aventaja­
do jóven D. Narciso Revilla, y en Carabanchel Bajo el apre­
ciable y estimado comprofesor D. Manuel Urosa Navarro, 
víctima también del cólera.

C on greso  de naturalistas y  m éd icos a lem an es.—
Del 18 al 23 del corriente se verificará en Strasburgo un Con­
greso de naturalistas y médicos alemanes, al cual presenta­
rán comunicaciones los Sres. Adamkiewiez, Ranke, Henoch, 
Schultze, Neisser, Unna, Klebs, Lücke, etc., etc.

O tro d iscu rso  de recep ción . — A la amabilidad de su 
autor, el ilustrado Dr. D. Pedro Chiarri y Llobregat, debe­
mos un ejemplar del discurso que leyó el 28 de Julio último 
al ser recibido en la Real Academia de Medina y Cirugía de 
Valencia. Versó dicho discurso sobre la I n f iu e n c ia  q u e  han  
e je r c id o  la s  ciencias f í s ic o -q u ím ic a s  en  los  p r o g r e s o s  d e  la  To- 
x i c o h g i a ,  y la contestación, que estuvo á cargo del infatiga­
ble Dr. Peset Cervera, sobre L a s  te n d e n c ia s  d e  la  Q u ím ica  
m o d ern a  Ambos discursos son dignos de ser leídos con de­
tenimiento por todos los amantes de nuestra Ciencia.

O bras en publicación . — En la pasada semana hemos 
recibido el cuaderno 6.° ( l.°  del tomo II) del notable D ic c io ­
n a r io  en c ic lo p é d ic o  d e  M e d ic in a  y  C ir u g ía  p r á c t i c a s  del doc­
tor Eulenburg, que traduce y arregla para uso de los médicos 
españoles el Dr. Miguely Viguri.y el cuaderno 11 del T ra ta ­
d o  en c ic lo p éd ico  d e  F a to lo g ía  m éd ica  y  Terapeitrico del doctor 
Ziemssen, que publica en castellano el Dr. Vallina. A.mbas 
obras merecen ocupar un lugar distinguido en la biblioteca 
de todos nuestros comprofesores.

N os a legram os. — Nuestro ilustrado comprofesor don 
Luis de Dios y Rodríguez, médico titular de Mascaraque, ha 
sido propuesto por el Ayuntamiento, asociados y vecindario 
de dicha población, en agradecimiento de su conducta duran' 
te la epidemia, para la cruz de Epidemias.

Después de dar la enhorabuena al Sr. de Dios y Rodríguez, 
debemos aprovechar la ocasión para repetir á nuestros com­
profesores que ése es el imico camino que la ley señala  ̂para 
la Obtención de la cruz de Epidemias; el expediente formado 
á instancias del Ayuntamiento, asociados, etc., así como taffl' 
bien que para la concesión de pensiones á los inutilizados en 
las epidemias ó á sus herederos han de presentar los intere­
sados las solicitudes en el término de t r e in ta  d ía s  á contar 
desde el fallecimiento.

Otra defunción . — Según leemos en los periódicos por­
tugueses, ha fallecido en Lisboa, á la edad de sesenta y tres 
años el Sr. D. Francisco José de Cunna Vi mna, uno de los 
profesores más respetables y estimados de la Escuela g 
Medicina de Lisboa y clínico muy distinguido.

M édicos in sp ectores  de escu elas . — Por Real decreto 
de 21 de Agosto (G a c e ta  del 26) se lia dispuesto que *en las 
poblaciones que pasen de 100.000 almas los Ayuntamientos, 
á propuesta de la Junta local de primera enseñanza, nombre 
al médico inspector de las escuelas, cuyas atribuciones serán 
las establecidas por el capítulo V del reglamefito de 30 de 
Junio de 1885 para la inspección del ramo en Madrid. El 
Ayuntamiento respectivo fijará el sueldo ó retribución anual 
que con cargo al presupuesto municipal haya de percibir esto 
funcionario. >

MADRID; 1885 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amiiaro. 102, y Ronda de Valencia, 8.

P asteu r y  la  rabia. — Uno de los colaboradores de un 
periódico francés le ha comunicado los siguientes datos so­
bre el estado de los experimentos que há tiempo está ha­
ciendo el ilustre Pasteur sobre la rabia.

El eminente sabio, que en la actualidad se halla en Arbois, 
en el Jura, debe organizar tan luégo como regrese á París 
un servicio mediante el cual será posible asegurar á los ani­
males la inmunidad de la rabia. El Sr. Pasteur posee hoy un 
método muy perfeccionado de profiláxis de este terrible mal, 
tan seguro para los hombres como para los animales. A n t e s  
de su partida para el Jura, tuvo que tratar un niño de nud e 
años que desde la Alsacia le llevó su madre, y que había smo 
mordido en los dos muslos, en las dos piernas y en la mano, 
en condiciones tales qne hubiese sido inevitable la rabia_BU 
salud es hoy perfecta. Es la primera vez que ha aplicado i  a» 
teur su método á un sér humano.

U na epidem ia de ictericia . -  El Sr. Luerman ha ob­
servado una epidemia de ictericia en el pcrsona.1 de los ta 
lleres de construcción de Brcme. Dicho señor observ q 
los obreros que fueron revacunados en el establecimienv 
presentaron todos ictericia, sin que se haya podido descuhr 
la relación de causalidad que existiera entre esta icteriu 
epidémica y la revacunación.

El

■fla;
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DIGESTIVO PODEROSO.

ELIXIR DE PAPAINÁ
(carica papaya)

Ultimo remedio de la Medicina mo- 
ĉrna para facilitar las d.gvsHonvs 

difíciles, y de excelentes y seguros 
resultóos en los dolores d e  esióvui- 
go, d ispepsias, gastra lg ia s , convale- 
cmrías len ta s, v ó m ito s ,p érd id a  del 
i^ e tito , etc., según atestiguan los 
Doctores HJoneorvo, W u rlz , H ouchut 
y otros.

Farmacia de Medina, Serrano, 3G, 
Madrid, y  en las principales Fai-ma- 
cias de España y América.—Precio, -1 
pesetas frasco. — Se remiten prospec­
tos grátis.

N O T A B L E  M E D IC A M E N T O

AGUAS DE CARABAÑA
SALINAS SULFURADAS, SULFATADO-SííblCAS 

Autorizadas oficialmente por los Gobiernos de España y Francia, y apro­
badas por sus Academias nacionales de Medicina.

Han obtenido cinco grande' premios ,̂ tres medallas de oro y diplomas de 
honor de Sociedades científicas de España, Francia,Italia, etc., etc., y certifi­
cados de sus extraordinarias virtudes medicinales de todos los más conocidos 
y notables médicos.
P u rg a n te s , d e p u ra t iv a s , d iu r é t ic a s , a n t ib i l io sa s , a n tih erp éH ca s  y  a n t ie s c r o fu lo s a s .  
Sei/uras, su a v es , b en ign a s y  e fica ces , ton ifica n  e l  o rg a n ism o  en  tod a s  la s  ed ad es  
s e x o s  y  tem p era m en to s . ’

Los productos medicinales tienen tanto valor cuanto más curan ; por esta 
razón, una botella de AGUA DE CARABAÑA representa más valor que todo 
el manantial de las que quieren aparecer como sus similares ó semejantes es­
pañolas ó extranjeras. ^ ’

El agua de CAR.ABAÑA. se vende en todas las farmacias y droguerias de 
España y capitale.s de Europa y América.

Depositario general y propietario, R. J. CHAVARRI.
87, C A L L E  DE ATOCHA, 87, MADRID

INHALADOR DE AZOE VALENZOELA
Pequeño y sencillo aparato, elicacisí- 

mo en el tratamicnlu de las enfermedades 
respiialoriu.s.

Para su adquisición hay que entender 
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, 127,
entresuelo.

HELENINA
G O TAS C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSlS T  LA 
TUBERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

n

Jü iSTEÍGEi GÍK
DE

F O S F A T O  M O N O C Á L C I C O  P U R O

REGONSTITÜYF.NTK FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratamiento do la

_ ATHREPSIA in f a n t il . —  ANEMIA. —  RAQUITISMO. 
OSTEOMALACIA. —  TUBERCULÓSIS. —  MAL DE POTT. 
I*IVEHSAS CÁUIE8. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION' 

Y LACTANCIA DEFICIENTES. —  GLUCOSURIA. 
ESCRÓFULAS. —  TISIS.

E.sta preparación reemplaza con visibles ventajas á 
'OS demas fo'fatos asimilables, incluso el L a c i o - f o s f a t o ^  
y el C lo r h id r o -fo s fa to . Cada cucharada regular c o n - ^  
"'ene 6 tiecigraino.s exactos de Fosfato calcico. No es^T 
*5'da, la toleran perleciamenie losesloniagos más d e - ^  
‘icados y produce su.s efectos naturales sin molestar l o ^  
"'<'s mininio á los enfermos. Eslá indicada en todas la s Á  
l’Pocas de la vida y especialmente en la decre|)itud, ¿  
¡'Orque restriuye uno de los princiiialeselemenlos j o - X  
•‘^añicos á la constitución del cuerpo humano. ▼

Jarabe Osteógeuo puede lomarse inmeclialamen- 
■e, áuies ó después de cada comida, una cucharada. 

®8uiar, podiendo aumentar la dosis hasta el doble, y, 
los niños la mitad.

Se vende en las principales farmacias — '

DEPÓSITOS EN

— Farmacias de la señora viuda Somolinos, 
iifanias, 26 ; Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2, y D. Jo-' 

y   ̂M'ii'ia Moreno, calle Mayor.
— Farmacia del Sr. Sanz Pasalodos.

‘ — Farmacia de Santa Rila, calle deMercade-
Qúm. 18.

VE.VTA AL POR .MAYOR EN
•Bar'̂[C'iona. — Farmacia del Sr. Genové, Rambla del

 ̂ S ocied a d  F a rm a céu tica  E sp a ñ o la , ^

F arm acia de O rtega , L eón , 13 , M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
—  Nutrición completa sin la intervención de las tuerias digestivas del individuo__

CLOROSIS
ANEMIA

ÓXIDO
DE

HI E R R O
Líquido

FARMACIA 
de O R T E G A  

L e ó n , 13

0<!>i>0
l O y  1 6  R s .  

f r a s c o

V in o  de Peptona. — Pep- 
tona  de C arne [carne de va­
ca digerida artiíicialmente).— 
P eptona de L ech e  (leche de 
vaca digerida artiticialrnente).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
coa especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, clo­
rosis, anemia, y siempre que 
la nutrición se verifica de una 
manera irregular.

Vino de Peptona.
Vino de Peptona y  hierro. 

Chocolate de Peptona. 
Peptona de carne concentrada.

P r e p a r a o l o n  e x c l u s i v a  en  e s t a  f a r m a o l a . — V e n t a  p o r  m e n o r  en  t o d a s  
l a s  d o E S D o ñ a ,

&

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  
M A D R ID  ~  D esen gañ o ,

M O R A
10 -  L A  IM PERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, liipogáslricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y lodos cuantos aparatos oilopédíco.? y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cieniíficos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño de la misma.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O R O - C I T R Á T O  D E  L I T I N A

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 15 pesetas. — Barquillo, L  farmacia, 
Madrid.

I
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L A  M A R G A R I T A  E N  L O B C H B S
Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico Dr. D. Manuel Saenz Diez, acuóie 

i  los coniosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más abundantes, resulta que L a  M argam ta, de Loech,s, 
e n t r ^ t id a s  f^s conocidas V que se anuncian al público, la  m ás rica  en s u lfa to  s ó d ico  y magnésico que s on los 
nndprosos D ureantes y las únicas que contengan carbonates f e r r o s o  y m a n g a n oso , agentes medicínale, de gi 

como r L o n s ^  Tieíen las aguas de La M argarita más de doble cantidad de gas carbón ico  qu
n'ue Di-eienden ser similares, y es tal la proporción y combinación en que se hallan todos sus componentes, que la cod‘ 
?uyen en un específico irreemplazable para las enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, 
hn70 estómago mesenterio llagas, loses rebeldes y demas que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en m  
bis ?aVmacias"y el Depósito central, Jardines. 15, bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones.

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con todas las aguas purgantes y similares nacionales y extranjeras en la Exposición internacional de 
distinción hasta ahora no concedida.

Nia
GAEDELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCHÍ

P A R A  E N F E R M E D A D E S  D E  L A  U R E T R A
Recomendamos á los señores facoUalivos el empleo de dichas condeUUas, por los " ‘ ‘ f  “  f S  f ' “ ,J

han obtenido en la curación PRONTA, RADICAL Y SIN RECIDIVAS de las diversas alecciones de esta parle del apao

sií MdíinDodoceion, su completa solubilidad eu la uretra (en dos ó tres horas de coulaelo), su composieion y d o *  
cion conveniente permiten que el medicamento obre directa y continuamente sob re  la
hace preferibles á̂ Ias inyecciones, porque no producen los accidentes que suelen ocasional algunas de estas, 

' ' “ lleodo diversas las indicaciones terapéuticas, también son distintos los
las candelillas: asi las hay de iod oform o. de sa licila to  de sosa, de belladona opiadas, de tanm^^ 
su lfa to  de z in c , de su lfa to  de z in c y  belladona, d ed ob le  tanm o y  belladona, de c í o
de z in c  y  belladon a .de subnitrato de b ism uto, de ácido bórico , de ca lom elan os, de cR rato de h ierro ,
ro , dé p lom o iodurado, de brom uro de alcanfor, de brom uro potásico y de Española, T»

Depósitos al por mayor: Farmacia del autor, en T arragona. — bn Barcelona, Sociedad Faimaceutica Lspanoi
lle rs , 22 . y D. Joaquín Balasch, R am bla  de las f l o r e s ,  8, farm ^^

Al por menor, e n  todas las buenas lamiacias, a T R E S  P E S C A S  L A J A  neemiados en la E x p o s i c i ó n
L o s  d i s c o s  o f t á l m i c o s  preparados por el mismo autor, PR IM E R O  EJN hi&t'AiNA. piemiauus c u  a  b a h

macéulica verificada en Madrid, se venden en los mismos depósitos.

í  ÍCE

AGUAS CLORÜRADO-SÓDICO-SULFUROSAS DE ARAMAYON

Hace 
clon d( 
pfepar 
perder 
por los 
>oderl( 
êrro, 

iená 
teal 1 
no-f( 
seias.

Cnic
•luplici

- A -  X j - A .
Dos fuentes, con diferente gradación sulfurosa, premiadas en las Exposiciones Nacionales Farmacéutica, de Minen».

Aguas Minerales, y en la Internacional de Niza. . , , n r i ..a.. iKafipz.
 ̂ Temporada oficial: 15 de Junio á 15 de Setiembre.-Médico director en propiedad: Dr. D. Eduardo Mendez lbañeí

Especiales en el lir ifa lism o  y en la e s c r ó fu la ; en las a fecc io n es  h e r p e tic a s ; en los ca ta r r o s  c r o m e o s  de 
to r io s , en personas linfáticas, y en la tis is  e s c ro fu lo sa ; en las s tfi l id e s  y m tr c u n a h s m o ; en e i  r eu m a tism o , sm delorm
( .W,  » V J ,  y , V . _____ . . n  \aa n n r n  ¡m̂  S/rfiirninni!.
las airüculaciones; en la a m en o rrea  y d ism en o rrea  a tó n ica s  é in fa r to s  u te r in o s  y en las paroíists sa tu rn in a s .

Hay también fuente ferruginosa carbonatada.— Magnifico balneario, el más espacioso de las Provincias Vasca», id 
_________ i„... .,1 ....iw,..... c»,.Kic.ii.iiantn oi.TAPT'iatTnpnift desunes de as costosísimas obi'as realizadas een

)tos modernos y
leiores tabricas. tonaa: Dueños y oien amueniaüu» uunimuuu» y comemu^ ov. . . j — -  cargo de acr

do cocinero y repostero, con alimentos sanos, abundantes y variados, á 28 y 18 reales, incluso habitación, en
tad de precio tos menores de doce años y sirvientes; comedores particulares a precios convencionales. Huespe .  ̂
parliculaies. Farmacia en la villa. Dos correos diarios. Coches para paseo y excursiones. Omnibus diario a la 
Vitoria: 20 reales asiento. Para más detalles, dirigirse al Administrador. __________ ^

LOS GRAUDES MEDICAMELOS MODERNOS
A'ueuo tra ta m ien to  con  los tu bos de loduro d e e tilo  

.ilJl jl.\ del D r. A liñ o , erajileados y conocidos ya por todas las 
notabilidades médicas de Europa, júnica especialidad españo­
la conocida en el Extranjerol
n rn iiA  C ápsu las d e eu ca lip lo l. Son el mejor balsámico 
r L llIU  que se conoce para las enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo se elimina por el apa­
rato respiratorio.
IIT I  \ ClC P ild o ra s  d e a r e n a r ia  r u b r a  d el D r. A liñ o . Ad- L l i i i i l j l u  mirable medicamento para curar los catarros de 
a vejiga, disuria, cistitis, cólicos nefriticos, etc.

Viro DE QÜIM fMüGli
PREPABA.DO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Segnn la fórmula publicada eu la L a  F a rm a c ia  E sp a ñ o ­
la  (1881], y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j i d o )

p r e p a r a d o  p o r  e l

DOCTOR MADARIAGA

deli"Esta n u ev a  fo rm a  para las aplicaciones externas 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparad 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos 
eos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de ?ju(i 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los 
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, coiit 
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.

F A R M A C IA  DEL DOCTOR MADARIAG^

10 — PLAZA D E  LA INDEPENDENCIA —

Madrid
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TENIA Ó SOLITARIA
Se e x p u ls a  en 2  ó 3  boras , tem an do
LA S CAPSULAS TENIFUGAS

DB M O R E ^ O  M IQ L E L .  
A r e n a l,  2. M a d r id , y  p rin c ip a le s  

fa rm a c ia s .
60 rs . frasco, y  por 05, se re m ite  

c ertifica d o  á  p ro v in c ia s .

FEBRIFUGO INFAN TIL SANTOYO
En una napolitana, que solo sabe á chocolate, t . 2 ó 4 

granos de s u lfa to  d e  q u in in a . Hay también polvo. Va por 
I correo. De venta en muchas boticas. 2, 3 ó 5 pesetas caja 
de 6 pastillas ó papeles. Grandes descuentos á los far­
macéuticos. M uesthas g s a t i s  a  los m édicos . Dirigirse al 
Dr. Santoya. en Linares (Jaén).

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PBEPARADA POa EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

’lnn del A ce ite  d e  h íg a d o  d e  b a ca la o  ha sido el objeto de esta 
reparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
*erder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
er los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
®derto asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ierro, que es, sin duda alguna, el ioduro f e r r o s o , sino tam- 
¡lenála ^«tno, al/acío-/bs/aío d e ca l. c r eo so ta , h ip o fos fito s  
Mea/ y  sosa , etc. Precio: con h ie r r o  y q u in a , 4 pesetas: con 
«etíK/’os/’ato d e c a l  ó  h ip o fo s fito s , 5 pesetas; con creo so ta , 5 pe­
setas.

ílnico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
implicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

ESTAFETAPonemos en conocimiento de los dignos profesores que ŵDsen solicitar la plaza de médico titular de la villa de *6jorada del Campo, que en la misma existe un comprofe- que cuenta con las simpatías de todo el vecindario, y lo lanío, áun cuando no fuese elegido, no piensa aban- “'’gl'r la localidad.j.®̂ algun compañero desea pormenores puede dirigirse á y le comunicará lo que es el caciquismo eu esta villa.
V A C A N T E S

m as d á l

ectos
le más ctÓlT*

IS.

R I A í JA
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^ '  partido de médico-cirujano de Fuentes Ciaras, en la 
j|[‘̂ ''iacia de Teruel, se halla vacante por dimisión del que lo 
û '̂̂ ipeñaba; la dotación por titular é igualas con los veci- 

es de 2,000 pesetas, satisfecha.s por el Ayuntamiento. Se 
solicitudes hasta el día 20 de este mes, en que se 

y®erá, debiendo tenerse en cuenta que el profesor agra- 
Cont tener su residencia en Fuentes Claras, y podrá 

tratar ademas con los pueblos limítrofes.
■̂ cutes Claras 3 de Setiembre de 1885.

de id. id. de Atmaluez (Soria). Dotación 95 pe.setas por 
i»y ®.*®tencia á 40 familias pobres, y 225 fanegas de trigo por 
Dn loa vecinos pudientes. Las soliciiudcs hasta el

flel corriente.
)S j.j'^jj^de ministrante de Megina (Guadalajara). Dotación de
s dolo^ i¡ <0 fanegas de trigo por ía asistencia á todo el vecinda- 
al, coDt • Las solicitudes h isla el 28 de Setiembre.

tercera p'aza de médico-cirujano de Constanlina (Se- 
Pobrp *̂ °̂ '’ t̂ ton 990 pesetas por la asistencia á las familias 

correspondan. Las solicitudes hasta el 2 de

V^ñar^ médico-cirujano de Campisábalos y su anejo Man- 
(Guadalajara). Dotación 300 fanegas de trigo (40 de

centeno y las restantes de m eta d en co j por la asistencia á todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 2 de Octubre.

—La de id. id. de Cuevas de Velasco (Cuenca). Dotación 
100 pesetas por la asistencia alas familias pobres, y unas 
160 fanegas de trigo [ l o r 'gualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 22 de Setiembre.

—La de id. id. de Belmontejo (Cuenca). Dotación 500 pese­
tas por la asistencia á las familias pobres, y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22-del cor­
riente.

— La de id. id. de Olmos de Esgueva (Valiadolid). Dota­
ción 750 ps'elas por la asistencia á 20 familias pobres, y las 
igualas con los vecinos pudientes de este pueblo y el de Vi- 
Hiirmenlero, que ascienden á unas 2.250 pesetas. Las soli­
citudes hasta el 19 de Setiembre.

—La de id. id. de Nanclares deOca (Alava). Dotación 100 
péselas por la asistencia á 10 familias pobres, y unas 200 fa­
negas de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Las so­
licitudes hasta el 18 de Setiembre.

— La de id. id. de Treviana ¡Alava). Dotación 250 pesetas 
por la asi.siencia á 30 familias pobres. Las solicitudes, a c r e ­
d ita n d o  c u a tro  a fw s de p r á c t ic a , hasta el 20 de Seiierabre.

— La de id. id. de Villaílor (Avila). Dotación 250 pesetas 
por la asistencia á 10 familias pobres. Las igualas con los ve­
cinos pudientes se calculan en unas 150 fanegas de trigo. 
Las solicitudes hasta el 24 de Setiembre.

— La de id. id. de Bóveda del Rio Almor (Salamanca). Do­
tación 500 pesetas por la a-istencia á 25 familias pobres y 
casa [lara vivir. Las solicitudes hasta el 25 de Setiembre.

— La de id. id. del barrio de Orluella, en el concejo de 
Sanlara (Vizcaya). Dotación 990 pesetas por la asistencia á 
las familias pobres. Las solicitudes basta el 20 de Setiembre.

— La de id. id. de Torres de Albanchez (Jaén). Dotación 
950 pesetas por la asistencia á 40 familias pobres. Las igua­
las con ios vecinos pudientes ascienden á 1.750 pesetas. Las 
.solicitudes hasta el 5 de Octubre.

— La de id. id. de Contalejo (Segovía). Dotación 250 pe­
setas por la asistencia á 40 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 20 de Setiembre.

— La de ministrante de Pozo Antiguo (Zamora). Dotación 
160 pesetas, en remuneración por sangrías y sanguijuelas. 
Las solicitudes hasta el 24 de Setiembre.

— La de médico-cirujano y ministrante de Járabn (Zara­
goza). Dotación 125 pesetas por la asistencia á 13 familias 
pobres al primero, y 1.000 pesetas al segundo. Las solicitu­
des hasta el 20 del corriente.

__La de id. id. de Arroyomolinos de Monlanchez (Cáce-
res). Dotación I.OúO pesetas por la asistencia á las familias 
pobi es. Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

__M in is te r io  d e  F o m en to . — Dirección general de Adminis­
tración y Fomento.— Vacante la plaza de médico titular de 
la provincia de Nueva Vizcaya, en las Islas Filipinas, dolada 
con 1.000 pesos anuales, pagados del presupuesto de los fon­
dos de Propios y Arbitrios de la expresada provincia, y de­
biendo proveerse por concurso en licenciados de la Facultad 
que hayan obtenido el titulo en las Universidades de la Pe­
nínsula, se declara abierto el necesario concurso por el tér­
mino de sesenta días, á contar desde el de la inserción do' 
primer anuncio.

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asistencia 
gratuita á ios pobres de la cabecera de la provincia y á los 
presos de la cárcel pública; inspeccionar y dirigir la vacum - 
cioii y revacunación de los habitantes de la misma; desem­
peñar el c.irgo de mé lico forense; inspeccionar también lodo 
lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter de Subdelega­
do, y redactar una Memoria anual acerca de las vicisitudes 
de la salud pública en la provincia, proponiendo cuanto con­
sideren conveniente á mejorarla, adicionándola con notas 
estadísticas relativas al movimiento de la población.

L os  a s p ir a n te s  á d ic h a  p laza  d e b e r á n  a c u d i r  á e s te  M in is ­
te r io  c o n  in s ta n c ia  su sc r i ta  p o r  e l l o s ,  á la q u e  a c o m p a ñ a r á n  
e l  t ítu lo  q u e  a c r e d i t e  h a b e r  r e c i b i d o  el g r a d o  d e  L i c e n c ia d o  
e n  M ed ic in a ,  y  a d e m a s  lo d o s  los  d o c u m e n t o s  origin-ates q u e  
s e  r e f i e 'a n  á m é r i t o s  c o n t r a id o s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  p r o fe ­
s ió n  ó  e n  s e r v i c i o s  d e l  E stado ,

Tanto del titulo como de la demos documentación que 
presenten, incluiiMn copia en papel del sello de la clase 1 2. 
con el fin de que, confrontadas que sean por el Negociado
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correspondiente y visadas por esta Dirección, puedan ser de­
vueltos ios originalesá los interesados, previo recibo <jue 
firmarán al iiiárgen de su instancia por si ó por persona au­
torizada al electo.

Madrid 4 de Setiembre de tSSb. =  El Director general, M a ­
nual B a ta n ero .
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Hállase de venl? esta obra, al precio de se is  pesetas, en 
casa de D. Luis Robles, Magdüleüa, ¿56, segundo.—Se reiiiile 
certificada enviando sii importe en libranza del Giro Mutuo.

Tratado  de patología  medica y terapéutica , pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zíemssem, profesor de 
Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por el 
Dr. Fi'ancisco Vallina.—Cuaderno 11.— -sla obra se publica 

3- por cuadernos de 100 paginas.— Cada mes saldrá un cua- 
derno. <il precio de 2,50 pesetas en toda España.— Puntos de 
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Precio, 4  reales.—Los pedidos á D. Luis Robles, Magda­
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Comprende esta obra los priudpios fnndaiiientales delaFísií  ̂de la Úuíiuit̂ ti y de la Biología.
Tiene por objeto este libro discutir los problema.^ fuoOs' 

mentales de lodüS las Ciencias de la Naturaleza. Me áiii» 
Aslionoiiiia, Optica, Analítica y demás ramos de la Fisi» 
asi como de la Química y la Biología. Su estudio puede Cfli' 
durir á la más i'ecla interpretación de los hechos de 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales libreri* 
y en la Redacción de Ll Siglo Médico, Magdalena, 36, sf 
tiundo.
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Contiene esta útilísima monografía 9 7  métodos de tratamiento, entre ellos los de los doctores Sánchez Ocaña, KocIl ^  
tero, Hayem, Maestre de San Juan, Dujardin-Beaumelz, Graves, Turiisí, Rabuleau, Gástelo, Caiani, Benavente, Clof'' 
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